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			Prólogo.

			El seco sonido de un disparo aulló en la llanura de la deshabitada ciudad de San Jacinto, pasando la bala entre las casas hasta llegar a la ventana, de la que había sido un viejo granero. El hombre que estaba en aquella ventana lanzó un grito de muerte.

			Había sido alcanzado de lleno y giró sobre sus propios tacones, soltando el winchester que hasta unos momentos antes había sostenido para finalmente, quedar doblado sobre el alféizar mientras por la pared goteaba su sangre. El hombre que había hecho blanco sobre su persona desde aquella distancia casi increíble, volvió a poner otra vez su winchester en posición de tiro.

			Era un hombre de mediana edad, más cerca de los cuarenta pero no tan lejos de los treinta, con la piel quemada por el sol y mostraba una expresión tranquila en los ojos, no mostrando la sensación de ser un profesional del gatillo. En pocas palabras: para muchos no sería visto como un cazador de hombres. Y sin embargo, desde que terminó la guerra lo era. Siempre actuaba solo, salvo en un ocasión en donde las cosas no le fueron todo lo bien, que él esperaba. Pero eso era parte del pasado.

			Cuando estuvo seguro hizo sonar por segunda vez su winchester. Su blanco en esta ocasión era más complicado puesto que su “amigo”, estaba parapetado en uno de los tejados, de lo que antes fue una ferretería. Solamente podía apreciar media cabeza pero fue lo suficiente para que esta estallara, con el impacto de su bala.

			El cuerpo resbaló silenciosamente por la vertiente de aquel tejado y se estrelló contra el suelo.

			El cazador de hombres cambió de posición saltando agilmente de una roca a otra sin permanecer, ni cinco segundos en la mismo lugar. Pero sus enemigos le recordaron que todavía estaban allí con el aluvión de balas que le enviaron, con la esperanza de que algunas de ellas le dieran. Calculó que al menos todavía quedaban cuatro y que estaban bien parapetados en alguna de las casas.

			Aquel sujeto de mediana edad dio una vuelta sobre sí mismo colocándose entre dos rocas. En aquel momento de desasosiego no recordaba su nombre pero empezó una especie de retahíla de palabras, para no perder el norte de la situación en la que se encontraba.

			—Me llamo Razeck. Estoy aquí para atrapar vivos o muertos a estos sujetos, que no se porque quieren matarme. Me dijeron que eran tratantes de caballos y los muy hijos de putas son en realidad unos asesinos.

			Sin darse cuenta cometió la imprudencia de dar un paso en falso y dos balas se estrellaron, junto a su misma cabeza.

			—Cabrones.

			Durante unos interminables minutos el tiroteo de sus enemigos fue general. Razeck no respondió porque le interesaba ir contando los distintos sonidos de los distintos rifles, que intentaban cazarlo. Llegó a la conclusión de que en efecto, eran cuatro.

			La antigua ciudad de San Jacinto lindaba por la parte sur con un pequeño torrente que durante los meses de otoño e invierno bajaba muy crecido, convirtiéndose en una auténtica catarata de agua. Nadie podía atreverse a cruzarlo sin que fuera arrastrado y por lo tanto, aquellos desconocidos solamente podían huir por el norte, el este o el oeste de la ciudad. En la zona norte se encontraba Razeck y los otros dos puntos cardinales eran zonas peladas, que estaban al alcance de su winchester.

			Sabía que había llegado el momento de actuar : o morían ellos o moría él.

			Mientras sus enemigos seguían disparando contra él, Razeck se deslizaba entre las rocas . Su prolongado silencio podía hacer creer a sus enemigos que alguna de sus balas, le habían dado y que estaba muerto. Por ello él esperaba que alguno sus rivales cometiera un fallo o tuviera, un exceso de confianza.

			Y hubo uno que lo cometió.

			Cruzó de lado a lado la calle en zigzag buscando un abrevadero, que estaba ubicado en la entrada de la ciudad y que consideraba, que le podía servir como un magnífico parapeto porque desde aquí dominaba, la posición en donde estaba ubicado Razeck. El veterano cazador de hombres lo vio muy bien, sonriendo para sí mismo comprobando como uno de ellos, había caído en su trampa. Dejó que llegara hasta el abrevadero y encañonó justamente hacia allí, su winchester esperando la ocasión oportuna para hacerlo funcionar por tercera vez.

			Aquel pobre desgraciado llegó hasta el abrevadero y justo cuando fue a lanzarse contra el mismo, su cara empezó a dibujar una falsa sonrisa de triunfo que al final se rompió de manera brutal, cuando la bala disparada por el winchester de Razeck se aplastó contra su frente, entre un chapoteo de sangre.

			Su tercer enemigo cayó de bruces sobre el abrevadero cuya agua empezó a teñirse con el color de la sangre.

			Pero todavía quedaban tres que al ver como caía su amigo dispararon rabiosamente, desde tres puntos distintos de la pequeña ciudad que en su periodo de esplendor fue una rica zona minera que con el paso del tiempo, cuando el oro dejó de salir de los yacimientos se convirtió en un sitio fantasmal que vio como sus habitantes emigraban, en masa. Allí habían edificios medios ruinosos unidos a otros que todavía conservaban intacto, su pasado esplendor como el hotel y el saloom, que parecía indicar a cualquier viajante, que hasta el día anterior aún habían estado habitados.

			En aquel momento Razeck midió la situación. La noche caería pronto y entonces sería posible, para aquellos sujetos poder deslizarse hacia campo abierto. Razeck tenía el pleno convencimiento de que el jefe de aquel grupo era un cobarde y que al comprobar como había perdido algunos de sus hombres no le gustaría perder entre enfrentamiento, si hacer uso de alguna estratagema. Posiblemente estaría pensando en huir porque seguro que era alguien que no le gustaba jugar en desventaja.

			Por lo tanto tenía que tomar una decisión . Apreció que entre las rocas y la población había una zona al descubierto que lo convertiría en un blanco fácil de batir , pero no tenía más remedio que meterse en ella si quería acabar, con la situación en la cual estaba metido.

			Esperó un poco siguiendo el ritmo de los disparos. Fue contando las detonaciones de dos de los winchester prescindiendo del tercero. Llegó un momento en que se dio cuenta en que al winchester del primero se le había agotado la munición y su tirador necesitaba recargar. Al número dos todavía le quedaban dos balas según sus cálculos. Del tercero lo ignoraba. Estaba claro que si saltaba ahora sólo dos winchester dispararían contra él y uno de ellos necesitaría recargar después de terminar de disparar su segunda bala. Había que probar suerte.

			Razeck saltó.

			Sabía por experiencia propia que el factor sorpresa podía hacer perder a su enemigo dos o tres balas. Por ello aquellos sujetos no esperaron que él apareciera por allí y instintivamente abrieron fuego. Pero las balas se perdieron en la nada. Hubo unos segundos en los que solamente disparó un rifle mientras Razeck corría en zigzag angustiosamente. Por suerte sus cálculos fueron correctos. Las otros dos winchester ya le estaban esperando.

			Cuando los tres volvieron a disparar de nuevo Razeck ya se encontraba junto a la pared de la primera casa. Respiraba con cierta dificultad por el esfuerzo de la carrera pues aunque la distancia no era muy larga lo había hecho con una endiablada velocidad, lo que le hizo recordar que ya no tenía edad para ciertas cosas. La pared de la casa le servía como parapeto para evitar que le acribillaran los balazos que le venían encima.

			Aquellos tres sujetos sabían donde estaba y disparaban contra lo que representaba ahora Razeck para ellos: un punto fijo de carne y hueso. Lo que no sabían es que él podría cambiar de situación y cazarlos por su espalda.

			Y esto fue lo que hizo. Se deslizó hacia el otro lado de la pared de la casa donde había una cuadra semiderruida . Desde aquí puedo ver por una fracción de segundo la cabeza de uno de los tiradores que estaba cometiendo el error de levantarse para disparar mucho mejor sobre él.

			Sonó un disparo que provenía del winchester de Razeck y aquella cabeza desapareció.

			Al que se podía considerar como el jefe del grupo vio como unas manchistas blancas volaron por los aires y comprendió que aquello era un mal asunto, porque solamente le quedaba un hombre.

			Razeck se metió velozmente en una cas abandonada a través de una ventana. Corrió por un largo pasillo que estaba cargado de sombras en donde solamente, podía apreciar el ruido de las ratas que corrían asustadas ante su presencia. Este gesto le permitió salir hacia una calle contigua. Allí estaba el hotel y el saloom. Sus enemigos habían dejado de disparar y todo a su alrededor era silencio.

			Razeck empezó a girar sobre si mismo como esperando algo. Se movía milímetro a milímetro conteniendo la respiración. Sentía que estaban intentando cercarle y comprendió que el jefe de aquel grupo era un sujeto demasiado peligroso porque actuaba y pensaba igual que él. Los ojos de Razeck recorrieron las paredes medio en ruina , las calles abandonadas, las sombras ….

			Y de repente sonó un disparo dirigido contra su persona ….

			La persona que le había disparado estaba en una ventana desde donde le había divisado unos según dos antes . Por suerte la bala no le acertó yéndose a parar una madera justo por encima de la cabeza de Razeck. Este se dejó caer apoyando la culata de su winchester en la cadera y disparar furiosamente cuatro veces seguidas con el tirador.

			Fue una auténtica rociada de furia en forma de balas la que llegó a la ventana. Razeck comprendió en aquel momento que no tenía tiempo de apuntar pero lo compensó haciendo, uso de una fantástica velocidad en el disparo. Las balas de su winchester hicieron desparecer la los cristales de la ventana que cayeron destrozados al suelo de la calle. El hombre que estaba medio parapetado allí recibió solamente una de las cuatros balas que salieron del arma de Razeck, pero fue más que suficiente para que cayera de costado mientras lanzaba una grito de horror al sentir la muerte, dentro de su cuerpo.

			En aquel momento Razeck se dio cuenta de que tenía que cambiar de lugar porque aunque solamente quedar vivo el jefe del grupo, sabía que este era el más peligroso de todos ellos. Por lo tanto corrió como un loco para seguir vivo. Ante sus ojos tenía la puerta del viejo y antiguo saloom.

			Se metió de cabeza rodando por el polvoriento suelo. Pero no escuchó ningún disparo. Razeck se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano mientras miraba en torno suyo esperando encontrar algo o mejor dicho a alguien.

			En aquel momento se volvió a preguntar donde demonios estaría escondido aquel cabrón endemoniado. A lo mejor estaría ahora huyendo como una rata. Pero también podría estar esperando el mejor momento para abatirlo. Una cosa era segura. Y era que los próximos instantes resultarían decisivos para ambos.

			El winchester no le servía para las cortas distancias y por ello lo dejó a un lado. Sacó al viejo Sam de su cartuchera mientras se ponía de pie poco a poco intentando hacer el menor ruido posible. Sus ojos otearon en todas las direcciones mientras sobre la vieja ciudad abandonada se cernían las primeras sobras.

			Los espejos aún estaban enteros. Todavía quedaban sillas intactas y mesas que podían ser utilizadas. Razeck avanzó pegado a la barra con todos los sentidos de su cansado y magullado cuerpo en tensión mientras su viejo instinto le decía en un lenguaje silente que la muerte estaba allí. En un par de ocasiones se giró velozmente sobre los tacones de sus maltrechas botas mexicanas apuntando hacia los sitios en donde, le parecía haber escuchado un crujido de maderas. Pero simplemente eran las ratas que también quería disfrutar del juego.

			Aquel cabrón parecía que había desaparecido. Mal asunto porque una serpiente no está muerta hasta que le aplastas la cabeza. Si lograba escapar reclutaría a otro grupo de matones para volver y terminar con su trabajo.

			Volvió a girarse con sumo cuidado y cuando enfilaba su mirada hacia la puerta uno de los espejos intactos le salvó la vida.

			Fue simplemente un impulso porque le pareció visionar una especie de reflejo relacionado con un revólver. El que quería acabar con su vida estaba situado tras su espalda.

			Razeck se lanzó contra la barra y tuvo la sensación de que se había roto todos los huesos del cuerpo. Pero pudo esquivar la bala de su enemigo que se estrelló contra uno de los espejos.

			Lanzó una maldición . Su cara se volvió lívida cuando se dio cuenta de que aunque era rápido Razeck aún lo era más porque desde el suelo le disparó dos veces . Aquel asesino al recibir los impactos en su cuerpo se retorció de una forma grotesca trastabillando sus mortecinos pasos hacia la ventana y dejando medio cuerpo fuera para goce y disfrute de Razeck que suspiró aliviado.

			Cuando se acerco para comprobar la efectividad de sus disparos sintió que la suerte le había acompañado. Sabía que ya no era tan joven y que los tiempos habían cambiado.

			Tras la intensidad de aquellos eternos minutos decidió que había llegado el momento de descansar y de reflexionar. Buscó una silla que estuviera en buen estado para evitar romperse la crisma y empezó a especular sobre los diversos motivos de porque alguien quería verlo muerto después de tanto tiempo.

			—Han tardado seis años en dar conmigo. O a lo mejor siempre han sabido en donde he estado. Creía que ya no podría matar a nadie y en cambio he comprobado en persona que lo que se aprende nunca se olvida. Sobre todo si es algo malo. ¿Por qué han usado a estos sicarios?. ¿Por qué no han usado un método más directo o menos drástico?. La verdad es que yo tenía que haberme dado cuenta de que esta cita no era un acuerdo comercial. Creo que estoy perdiendo facultades para reconocer como es o debe de ser el ser humano. Posiblemente la respuesta la tenga guardada este hijo de puta….. A veces me olvido que estamos en 1913.

			Se agachó para comprobar si aquel pobre diablo guardaba algún elemento que le diera alguna pista de porque alguien se había tomado la molestia de intentar asesinarle después de tanto tiempo, fuera de circulación.

			Encontró en uno de los bolsillos del interior de la vieja chaqueta de aquel fiambre una pequeña agenda amarrada con un elástico. Tras quitarlo hojeó las arrugadas y amarillentas páginas y cuando llegó al final pudo leer unas líneas que pensaba que nunca más volvería a leer:

			—25.000 por cabeza. Los Durmientes quieren su muerte. Cuando acaben con él busquen al otro, que se hace llamar Chester.

			Al término de aquella lectura solamente le quedaba a Razeck una cosa por hacer. Y la verdad es que no le gustaba lo que ello representaba.

			Un mes después ……

			Para llegar al hotel Rancho Colorado uno debía recorrer el viejo camino que tenía un desvío hacia la derecha cuando se salía fuera de la encantadora población de San Carlos.

			En realidad Rancho Colorado no era un hotel. Era un complejo de 41 cabañas de lujo que estaban ubicadas en mitad de la naturaleza. Las mejores eran las que estaban situadas en un impresionante acantilado sobre el océano Pacífico que las convertían en lo más parecido un rincón del edén y que poseían la mejor de la virtudes para sus clientes: no había ningún otro camino para llegar hasta allí que no fuera el que usara ellos mismos.

			Los vehículos se quedaban aparcados en la zona de recepción y se accedía a pie hacia las instalaciones que estaban ubicadas en lo alto de un montículo.

			En otros tiempos la tierra en donde estaban situadas las cabañas fue una antigua zona en donde un franciscano fundó una misión de adobe en el S. XVIII. Los habitantes de San Carlos denominaban a esta zona como el país grande del sur debido a sus frondosos acantilados, que hizo que un novelista inglés la reconociera en una de sus novelas, como el más feliz encuentro que él había realizado con las tierras hermanadas con el mar.

			Su restaurante conocido como El Pequeño Sol era uno de los más reconocidos del país. Desde aquí los clientes sentados alrededor de unas mesas adornadas con unos manteles de hilo y velas podían apreciar el atardecer, con una copa en la mano o degustando uno de los exquisitos platos de una carta equilibrada que siempre sabía sacar provecho, de los productos de temporada.

			Además otros placeres valorados del Rancho Colorado por las parejas en viajes de novio eran sus salones de yoga o de meditación, o su spa en donde podían huir del estrés a base de no hacer nada y disfrutar de todas y cada una de sus comodidades.

			Pero lo mejor de este lugar se quedaba reservado para la última semana de cada mes, ya que durante esos siete días las cabañas eran ocupadas por aquellos que disfrutaban de una despedida de soltero o de soltera. Sus despedidas eran reconocidas como el fin de una etapa para aquel o aquella que dejaba atrás todo lo que podía perder cuando entraba en el mundo del matrimonio y es por ello que todo estaba permitido.

			En estas fiestas se cumplían todos los estamentos simbólicos previamente establecidos que quedarían vetados en el ámbito de la futura relación conyugal. Aquí se cumplían todas las normas no escritas: regalos picantes; mujeres o hombres que eran contratados para que llevaran a cabo las últimas fantasías de los novios; alcohol que regaba todos los lugares públicos y privados de las cabañas ….

			Incluso un asesinato …..

			En una de las lujosas cabañas se encontraba disfrutando de una agradable y apacible resaca, Bart Massters. La noche anterior al igual que los días anteriores se había divertido plenamente como hombre libre gracias a las fiestas que sus antiguos compañeros de universidad y amigos de la infancia le habían preparado como despedida de soltero y para que recordara, lo que se perdía por tener que cumplir con la santa devoción del matrimonio.

			Su futura esposa, Annais MvAsters también había disfrutado de su última semana como mujer libre. Pero ella en cambio lo hizo al otro lado de la ciudad de San Carlos y de una manera muy diferente: en la cama con su amante de turno. Bart sabía que él no era el único hombre de su vida y por ello no se sentía un cornudo porque reconocía que tampoco era un santo varón en cuanto a tener otras relaciones carnales fuera de la relación.

			Ambos en secreto establecieron una especie de acuerdo en que antes de formalizar su personal historia de amor, probarían otros frutos prohibidos dela pasión carnal para no arrepentirse luego cuando llegara a sus vidas los duros efectos de la monotonía marital.

			Con este acuerdo querían evitar ser miembros de esas personas tan cercanas a sus vidas, representadas en las figuras de sus padres que mostraban en sus miradas las equivocaciones que habían dejado pasar por culpa de sus miedos personales.

			Cuando Bart intentó levantarse de la cama tuvo que desistir en un primer momento porque notó que la habitación empezaba a darle vueltas y se sintió mareado. Recordó en ese momento los consejos de tu tío Martins:

			—Cuando bebas procura que sea siempre lo mismo. Si haces lo contrario al día siguiente tu cabeza y tu estómago te lo harán recordar cada minuto de todas las manera posibles.

			Busco con desespero la escupidera para vomitar en su interior las consecuencias de las primeras arcadas que le estaban martirizando las primeras horas de la mañana. Y tras comprobar el contenido de lo que había echado entendió que no iba a ser una mañana de bodas nada gratificante.

			Pero eso no fue lo peor. Pudo apreciar que en un rincón de la cabaña se encontraba sentado en uno de los sillones una especie de sombra humana que le dijo ….

			—Buenos días. ¿Cómo se encuentra?

			En aquel momento de confusión personal unido al tremendo dolor de cabeza y molestias musculares, Bart no sabía si aquella figura que le estaba hablando era un efecto creado por su resaca o en realidad ante sus somnolientos ojos tenía ubicado a un sujeto que tenía como principal seña de identidad una peculiar forma de vestir y de hablar que lo dotaba de algo que no podía o mejor dicho no quería entender.

			—No creo que me haya entendido en un primer momento. Le vuelvo a desear buenos días. Y si se está preguntando si soy un efecto de su resaca le puedo asegurar que no. Soy real.

			Al oír aquellas palabras Bart estableció en su aturdida mente que no estaba soñando. Que estaba despierto y que la situación no era fruto de su imaginación ni de una broma pesada ideada por sus amigos. Pero por si acaso ….

			—Esto es una broma pesada. ¿Verdad?.

			Al desconocido no le gustó oír esas palabras. Y poco a poco estaba perdiendo la paciencia.

			—Creo que no está entendiendo la situación. Esto no es una broma pesada. ¿Dónde está el libro rojo y los cuadernillos?.

			—¿Qué libro rojo?. ¿Qué cuadernillos?. Dios ….. Mi cabeza….

			—Su amigo Tomas nos dijo hace dos días que usted tuvo entre sus manos el libros rojo y la caja en donde estaban guardados los cuadernillos.

			—¿Tomas fue el que le dijo que yo …. Que yo tuve ese cuadernillo rojo del que me está hablando?. Pero si es un capullo… que no encontraría sus propias ideas aunque le quemaran el culo.

			—¿No estuvo usted con él hace dos días en la biblioteca de la universidad de San Fernando?

			—Que va. El que estuvo conmigo ese día … fue…. Fue Mark.

			—Pues entonces su querido y difunto amigo Tomas era un mentiroso. Él me dijo antes de que perdiera la lengua que ambos recogieron unas cajas de libros en la biblioteca y que por lo visto el rector tenían pensado donarlas a los colegios públicos del estado.

			—Si. Es verdad. Pero el que estuvo conmigo ese día como le he dicho antes fue Mark. El rector nos vio en la biblioteca y nos pidió que le ayudáramos a cargar unas cajas para una persona que había pagado 2.000 dólares. ¿Tomas perdió la lengua?. Ha dicho que está …

			— Si a ambas preguntas. ¿No le extraño que alguien pagara tanto dinero por unas cajas de libros?.

			—No. A mí y a Mark el rector nos pagó 500 por el trabajo. Y además eran libros.

			—¿Les dijo el rector quién era esa persona?.

			—No……… La verdad es que no recuerdo nada de ese día. Mi cabeza………..

			—¿Recuerda si se llevaron todas las cajas a la biblioteca estatal del estado?. ¿O se dejaron alguna por el camino para venderlas al mejor postor?.

			—Creo que la más grande…. Si la más grande. Recuerdo que pesaba mucho y …¿Pero como sabe usted todo esto?. ¿Quién se lo ha dicho?

			—Uno de sus amigos no sabía beber. Y yo estaba en el sitio adecuado para ayudarle con su pequeño problema . La caja grande, ¿quién la recogió?.

			—Un sujeto al que no había visto nunca por la universidad. …. Ahora que recuerdo se parecía a usted en su forma de hablar y de actuar si no fuera por su acento ….

			—Entiendo lo que me quiere decir. ¿Dónde dejaron esa caja?.

			—En la universidad de San Matías. Recuerdo que ese sujeto dijo que tenía que hablar con alguien que estudiaba allí o que estaba haciendo una especie de tesis doctoral.

			—Bien. ¿Ve como no ha sido tan desagradable?.

			—Entonces …. ¿Eso es todo?. ¿No me va a matar?.¿Verdad?

			—No. No te voy a matar. Yo siempre cumplo mis promesas. Gracias por la información.

			Y en aquel fatídico momento ….

			—Marcel ….

			—Calla.

			Mientras Bart se quedaba sentado al borde de la cama con ambas manos sujetando su mareada cabeza intentando paliar el fuerte dolor que sentía y esperando, que aquella grotesca escena que había vivido fuera fruto de su imaginación, aquel extraño sujeto salió de la habitación entrando al mismo momento otra persona que cumplía todas las normas de un sicario. Cuando Bart levantó la cabeza solamente tuvo tiempo para poder ver los cañones de una escopeta que descargó sobre su cuerpo su mortal contenido.

			Las siguientes palabras que pronunció la persona que buscaba los cuadernillos adelantaba quién iba a ser el encargado de esclarecer sus dudas.

			—Quiero que envíes a alguien a la universidad de San Matías para que vigiles al amigo de este idiota.

			—¿El de la tesis doctoral?.

			—Si.

			—¿Y como voy a saber a quién tengo que buscar?

			—Para eso te pago.

			Diciembre.

			Por las calles de la universidad de San Matías se movía un variopinto grupo de personajes todos marcados por la precariedad de estar unidos por los lazos inquebrantable de la intelectualidad que sujetaba los estamentos de la ley de estudios. Estudiantes y profesores lanzaban sus miradas a todos los emotivos planos que suponía el aguerrido canto a un compromiso que se alejaba de la realidad , la dignidad y sobre todo de la capacidad de convertir la teoría de sus opiniones en una aguerrida resistencia a aquello que creían debía ser cierto.

			Uno de estos personajes era un joven llamado Mark Cocks que aceleraba su paso de manera instintiva para intentar ser el primero en llegar a la biblioteca de la universidad a pesar de que eran fechas navideñas y el horario de apertura era variable en relación a los días normales de clase.

			Se sentía frustrado y desanimado consigo mismo desde hacía varios meses porque no había obtenido la información o documentación necesaria para terminar su tesis doctoral que se basaba en la evolución política y social del país durante los últimos veinte años.

			En realidad no es que no hubiera donde poder escoger pero lo que no encontraba era algo que fuera diferente para salir airoso de un proyecto tan ambicioso del cual no sabía como salir de él.

			Durante muchas noches frente al escritorio de su habitación pensó en abandonar y aceptar el trabajo que le había ofrecido un antiguo compañero de carrera. Ciencias políticas, ¿quién demonios fue la persona que le recomendó estudiar algo que le estaba llevando por la calle de la amargura intelectual?

			Y cuando creía que había llegado el momento de claudicar una desconocida voz le hizo cambiar de opinión aquella fría mañana de invierno.

			—Disculpe. ¿Puedo hacerle un pregunta?

			Cuado Mark se giró para ver quién se dirigía a él pudo apreciar a un hombre de mediana edad vestido de una manera que no podía negar que era un profesor de universidad. Chaqueta, chaleco y pantalón de pana de color marrón. Coderas del mismo color desgastadas de poner los codos en las viejas mesas de las aulas de la universidad y una camisa de color azul que en otros tiempos tuvo que tener una tonalidad mucho más intensa. Y los zapatos eran de estilo inglés pero por las punteras y los tacones se notaba que habían usado más de lo necesario.

			—Creo que sí. Soy el único que está aquí esperando que abran las puertas de la biblioteca.

			—Pues resulta que mi pregunta va relacionada con la misma. ¿Sabe a que hora abren?.

			—Le puedo decir que en días normales de clase abren sobre las ocho y media de la mañana si no pierden el tiempo tomando café.

			 Pero como estamos en Navidades solamente abrirán hasta el jueves de esta misma semana que es el último día laboral hasta que den comienzo las clases.

			Seguro que hasta las nueve o nueve y media estarán cerradas.

			—Entonces creo que estamos perdiendo un tiempo valioso. Disculpe mi grosería por no presentarme como es debido. Me llamo Lucius Rollds. Soy el nuevo profesor de ciencias políticas de la universidad.

			—¿Para el segundo cuatrimestre?

			—Si. Así es.

			—Que curioso. Yo terminé esa carrera hace dos años. Y me llamo Marck Cocks.

			—¿Y ahora que están haciendo aquí?

			—Eso me pregunto desde hace varios días. Estoy buscando datos para mi tesis doctoral. Pero lamentablemente entre los libros, informes y archivos que hay aquí no he encontrado nada que valga la pena para ser usado.

			—¿De que va tu tesis doctoral?

			—De la evolución política y social del país durante los últimos veinte años.

			—¿No había nada más complicado?. Creo que es una montaña muy grande para conquistarla .

			—Ahora me estoy dando cuenta y creo que me estoy arrepintiendo de ello.

			—A lo mejor te puedo ayudar en tu ambicioso proyecto personal.

			—¿Cómo?

			—Si quieres lo podemos hablar mientras tomamos una taza de café para combatir el frío.

			—Me gustaría pero es que ahora no tengo dinero suficiente para poder invitarle a un café o a ….

			—Tranquilo. Entiendo tu situación porque yo también fui estudiante. Y en esta situación soy yo el que invita.

			—De acuerdo.

			Ambos se dirigieron hacia la cafetería de la señora Moscow que era el lugar de reunión, de todos aquellos que estuvieran relacionados con la universidad.

			Se decía de este lugar que era el sitio indicado para reunirse y poder hablar o discutir en torno a una mesa de todos aquellos temas que fueran interesantes en ese momento ya fuera a nivel nacional o internacional acompañados para protegerse del frío de una buena taza de café que te permitía poder olvidarte por unas horas de las calamidades climatológicas de esas fechas tan especiales.

			La cafetería cumplía con las normas culturales de las antiguas ciudades occidentales del Viejo Continente en donde la mejor de las excusas provenía de un viejo proverbio que decía que siempre había un tiempo determinado, para estar en el sitio indicado y en el momento justo.

			Los camareros que llevaban como elementos distintivos una pajarita y un delantal de color rojo te traían a tu mesa una carta para que pudieras elegir entre los diversos tipos de café que se allí se servían.

			Podías tomar entre la amplia variedad de cafés, un café turco que se preparaba haciendo hervir en el agua el café molido. O un café filtrado que se preparaba haciendo pasar lentamente el agua hirviendo a través de un filtro relleno de café.

			Marck Cocks y Lucius Rollds pidieron dos cafés vienés cuya preparación era una combinación de café expreso largo bastante claro al cual se le añadía leche caliente batida con crema y adornados con chocolate en forma de virutas.

			Como acompañamiento Marck Cocks pidió un sándwich BLT que tenía como condimento en su interior tres tiras de beicon asadas a la parrilla, unas hojas de lechuga y una rabanada de tomate todo ello untado con mayonesa.

			Lucius Rollds optó por tomar un Reuben que era un sándwich elaborado con corned beff, sauerkraut, queso suizo y russian dressing servido todo ello en un pan de centeno.

			Cuando los pedidos llegaron a su mesa retomaron la conversación que habían comenzado en la puerta de entrada de la biblioteca de la universidad.

			—Antes en la entrada de la biblioteca me comentó que me podía ayudar como mi tesis doctoral.

			En ese momento el profesor Rollds abrió su cartera y de ella extrajo unos viejos cuadernillos que se los entregó a su nuevo amigo.

			—¿Qué es esto que me ha entregado profesor?

			—Como puedes ver son unos viejos cuadernillos que recibí hace año como herencias de un pariente desconocido.

			Durante mucho tiempo estuve investigando el origen de esta persona pero no pude sacar nada en claro.

			En cuando al contenido de los cuadernillos lo que te puedo decir es que los he leído tantas veces para intentar verificar que si lo que está en ellos escrito son hechos reales o no que al final no he encontrado ninguna información que me haya podido verificar o establecer si es todo pura ficción o no.

			Al final he desistido de poder hacer algo útil con ellos y hoy tenía la intención de entregarlos a la biblioteca de la universidad para que fueran archivados.

			Pero cuando te vi ante la puerta me dije que ahí estaba la persona adecuada para que pudiera sacar algo de provecho de toda la información.

			Y luego cuando me has dicho que buscabas algo que fuera diferente o interesante para tu tesis doctoral ….

			Bueno que son todos tuyos si los quieres.

			—Pero profesor… Yo no puedo aceptarlos. Soy un desconocido ….

			—Querido amigo.

			Al principio de nuestras vidas todos somos desconocidos. Desconocidos ante nuestra familia. Ante nuestros amigos y profesores…

			Y te lo vuelvo a decir. Estos cuadernillos son tuyos si los quieres. Además lo más seguro es que no vuelva a la universidad después de las vacaciones de Navidad.

			—¿Por qué dice eso profesor?.

			—Digamos que tengo que resolver unos asuntos personales que tengo pendiente en algunos países de Europa. Y es por ello que quiero que hagas buen uso de estos cuadernillos y sobre todo de su contenido.

			—Gracias. La verdad es que no esperaba ….

			—Tienes que tener muy en cuenta que cuando leas sus páginas podrás observar que no tiene un estilo narrativo claramente definido.

			Además su grafología indica que fueron escritos por diferentes personas y que a nivel argumental presenta algunos saltos temporales.

			 Pero lo más interesante es su trama. Es tan absurda como posiblemente veraz.

			—Pues de nuevo le doy las gracias profesor. Una pregunta.

			 ¿Por qué ha dicho que no va a volver a la universidad después de las vacaciones de Navidad?.

			—Ha salido a escena el investigador que tienes dentro. Y ¿no te dijo tu madre que la curiosidad mató al gato?.

			 Ahora si me disculpa mi vejiga me está avisando de que tengo que ir al baño cuanto antes.

			—Claro, claro ….

			Cuando el profesor se levantó para ir al baño Marck Cocks aprovechó para ojear las páginas de uno de los cuadernillos y sin darse cuenta habían pasado unos cuarenta minutos. Hubiera seguido así si uno de los camareros con cara de pocos amigos no se hubiera acercado a su mesa.

			—Disculpe que interrumpa su lectura.

			Pero su amigo hace rato que se ha marchado y nos dijo que usted se haría cargo de la cuenta.

			—¿Cómo dice?. Pero si fue él, el que me invitó.

			—Pues mal asunto. ¿Cómo lo quiere resolver?

			—Hablaré con la señora Moscow. Ella me conoce.

			Mark Cocks fue con el camarero hacia la caja registradora en donde se encontraba una mujer de cuerpo voluminoso que en un futuro no muy lejano le haría recordar alguno de los personajes secundario de algunos de los cuadernillos, que le estaba esperando para recibir una contestación que le aclarara el supuesto mal entendido.

			—Señora Moscow. ¿Ha visto salir a la persona que me acompañaba?.

			—Si. Entró al baño de caballeros y luego cuando debió de terminar con lo que tenía entre manos salió por la puerta tras decirnos que tú te harías cargo de la cuenta.

			 No quiero oír que no me puedes pagar.

			—Pero si él ha dejado aquí su cartera. Y además sabía que yo tenía dinero para ….

			—Bueno. Me importa muy poco de quién es o no la cartera.

			Y como veo que no puedes pagar lo que has consumido, ¿como lo arreglamos?.

			—Trabajaré para usted durante dos semanas.

			—Creo que no. La cuenta asciende a unos veinte dólares.

			 ¿Qué tal si trabajas durante un total de veinte días fregando platos?.

			—Eso son un total de tres semanas. Estaría aquí durante todas las vacaciones de Navidad.

			—¿Tenías pensado ir a algún sitio?. Creo que no. Y si te parece mal mi oferta puedes hablar con Paleck. Seguro que llegas a un acuerdo con él.

			—No. De acuerdo. Trabajaré para usted durante tres semanas. Pero antes una pregunta. ¿Conocía al profesor que vino conmigo?.

			—Querido. Llevo al frente de este negocio casi veinticinco años y hoy has sido la primera vez que he visto a ese supuesto profesor.

			—Está bien. ¿Cuándo empiezo?.

			—¿Qué tal ahora?

			Tras terminar durante su primer día de penitencia en la cafetería de la señora Moscow de lavar una pila de platos y tazas sucias y de sacar los bidones de la basura Mark Cocks volvió resignado y burlado a la biblioteca de la universidad para sentarse ante una de las mesas ubicadas en la sala de estudio con la intención de empezar a leer aquellos dichosos y misteriosos cuadernillos.

			Cuando abrió el primero de ellos del mismo se cayó al suelo una nota que contenía unas palabras muy interesantes:

			—”Querido amigo. Lamento lo que te ha pasado pero te puedo asegurar que cuando empieces a leer cada uno de estos cuadernillos tu vida cambiará por completo porque has conocido en primera persona en el día de hoy a uno de los principales protagonistas de los hechos que aquí se cuentan.

			Ahora eres tú el que tiene que elegir que hacer con tu vida.

			Espero que disfrutes plenamente de su lectura y sobre todo una advertencia: no te fíes nunca de nadie y sobre todo mucho menos de mi persona”.

		

	
		
			(*) LOS HECHOS DEL PRIMER CUADERNILLO: SAN JUSTO.

			En algún lugar del estado soberano de Texas…..

			Una estación de tren en medio de la nada representaba el recuerdo que quedaba de una ciudad inacabada que por culpa de una guerra provocada por los ganadero dejó sumido al país durante once años en una grave inestabilidad política en donde los grandes perdedores, fueron los inmigrantes de la Europa del Este que fueron acusados de robo de ganado.

			Esto era lo que estaba observando Razeck que fue partícipe como mercenario y explorador en esta guerra cuando fue contratado por los poderosos terratenientes que contaban con el apoyo del gobierno.

			¿Pero como había llegado hasta allí?.

			En sus oídos todavía resonaban las viejas palabras dichas por su profesor Clarence P. Sutters durante su etapa como estudiante en la vieja escuela de su pueblo:

			—” Recordar que cuando salgáis al mundo exterior los hechos de la historia lo escriben aquellos que no participan en sus propios hechos.

			No hay peor guerra que aquella que enfrentan a miembros de un mismo país sean cuales sean su origen de procedencia. Cuando los ideales y causas son diferentes y las palabras dejan paso a los hechos bélicos estos solamente dejan los recuerdos de las heridas abiertas que para la gran mayoría nunca quedan cicatrizadas”.

			Es por ello que estas palabras las pudo comprobar cuando decidió combatir en el lado equivocado y por la causa más ajena a su forma de ser.

			Su nueva vida dio comienzo cuando era prisionero en la prisión militar de Santa Rosa. Aquí se cumplían a rajatabla los objetivos por los cuales todos los elementos que estaban allí encerrados tenían que cumplir la condena que se les había imputado:

			Como eran considerados elementos peligrosos de la sociedad esta debía quedar protegida de su inmundicia.

			Debían ser disuadidos para que no volvieran a cometer actos contrarios a la ley.

			El principal objetivo se basaba en que todos los presos debían ser reeducados para volver a entrar en la sociedad como personas libres de toda culpa .

			Y lo más importante es que debían ser acallados cuando representaban un inconveniente para algún político.

			El presidio de Santa Rosa había sido un antiguo camposanto de los primeros puritanos que llegaron al país movidos por la fe cristiana y las palabras de la Biblia creyendo que en un nuevo país estarían lejos de los pecados inducidos por la figura del diablo.

			Era un lugar inhóspito y lóbrego con calabozos en donde se hacinaban entre veinte y veinticinco hombres en apenas unos quince metros cuadrados sintiendo plenamente su nueva condición de presos que vivían y padecían las peores situaciones infrahumanas creadas por sus captores.

			Todos los presos eran vistos como culpables de diversas actividades que habían ido en contra de los intereses del nuevo país y de las recientes normas establecidas por unos pocos que controlaban las altas instancias tras las sombras del poder.

			El gobierno consideraba que la nueva justicia ordinaria que había nacido tras los brutales juicios militares que fueron los primeros en juzgar y condenar a los presos tenía en la actualidad con la llegada de los nuevos tiempos, recursos más que suficientes para interrogar a los acusados y privarlos tras los juicios civiles de todos los derechos que amparaban a las personas normales y decentes del país.

			Los hechos del pasado demostraron que en un primer momento los tribunales militares fueron eficaces a la hora de dictar la sentencia más común: la pena de muerte. Y ello gracias al uso y abuso de los castigos, torturas o palizas que permitieron que hombres que eran inocentes de cargos alejados de su condición humana fueran capaces con tal de alejarse del dolor de aceptar los cargos que se les imputaban.

			No había pruebas y las que existían no podían ser verificadas para comprobar la veracidad de sus hechos. No importaba que aquellos hombres fueran realmente culpables o no.

			Los abogados defensores con las pocas capacidades legales que le permitía usar el nuevo gobierno intentaban determinar las diversas líneas de actuación para poder establecer si los acusados tenían reconocidos sus derechos constitucionales y legales.

			Pero cuando pertenecías a la prisión de Santa Rosa nada tenía valor para salvar a un hombre de la pena de muerte o a la cadena perpetua.

			Las condenas se repartían entre seis años y un día a doce años. O la más común de todas dejando a un lado la cadena perpetua : ahorcamiento o fusilamiento por intentar huir, por intentar llevar a cabo un motín, por intentar matar a otro preso o por la peor de todas las normas establecidas allí dentro: por querer vivir.

			Allí solamente te podías entretener escuchando a un alucinado cuando leía la Biblia argumentado que todos debían purgar sus pecados mortales. Podías lanzar piedras contra una pared esperando en vano abrir un boquete imaginario por donde poder escapar. O comer un rancho tres veces al día que era la mayor bazofia que habían digerido sus estómagos y que el cocinero de la prisión la llamaba desayuno, almuerzo y cena.

			Pero un día de invierno en donde el frío se burlaba de los prisioneros allí presentes haciendo que todos fueran protagonistas de una orquestina con el tiritar de sus dientes por culpa de unos abrigos rancios y llenos de agujeros que no les permitían poder olvidar el mal momento climático por el cual estaban pasando dio paso, a la diosa fortuna cuando el sargento de guardia apodado La Bestia hizo acto de presencia para pronunciar su nombre.

			— A ver manada de idiotas. Quiero que de un paso al frente el que tenga como nombre, Will H. Razeck

			Como nadie daba respuesta alguna a su peculiar y amable pregunta, La Bestia sacó su revólver y se acercó al prisionero que tenía más cerca para golpearle con saña en la boca rompiéndole todos sus dientes.

			—Lo vuelvo a preguntar por segunda vez ratas de cloacas e hijos de mala madre sin nombre. ¿Quién de vosotros se llama Will. H. Razeck Y os aseguro que esta vez no le daré a uno en la boca. Aprovechando el buen tiempo que hace dejaré a uno totalmente desnudo en el patio de armas para que disfrute de este clima tan sano que estamos disfrutando en el día de hoy.

			Al oír estas palabras todos los presos fueron abriendo un pasillo que hizo llegar a La Bestia hasta le persona que estaba buscando.

			—¿Eres tú Will. H. Razeck?

			—¿Quién lo pregunta?

			—Yo maldito imbécil.

			Y no te hagas el gracioso conmigo sino quieres que también te rompa tus bonitos dientes como he hecho antes con ese pobre desgraciado.

			—Dicho de ese modo yo soy el que está buscando. Pero creo que usted ya está casado sargento.

			Cuando La Bestia se acercó a Razeck le sonrió y acto seguido le una dio un fuerte puñetazo que le hizo recordar cuando estaba en el suelo quién tenía el mando en esos momentos.

			—Deja de hacerte el listo y acompáñame.

			Durante el pequeño trayecto hacia el despacho del jefe de la prisión de Santa Rosa, el coronel Presston, La Bestia no dejaba de provocar a Razeck con algunas lindezas como esta :

			—Mira que perder el coronel su valioso tiempo con alguien como tú que ha perdido su libertad por haberse ubicado en el lugar equivocado y que seguramente nunca ha conocido a la puta de su madre, que seguro que fue la mujer más tirada del peor de los burdeles de este gran país.

			Razeck aguantaba sin inmutarse mientras caminaba esperando pacientemente la posibilidad de poder hacer algo contra aquella mala bestia. Pero cuando menos te lo espera la diosa fortuna se presenta ante ti para otorgarte una oportunidad por pequeña que sea ….

			Y esto ocurrió cuando estaba subiendo los tres pequeños peldaños que conducía al despacho del coronel representado en la nerviosa figura de un soldado flaco y ojeroso que con gesto acalorado como si le estuviera persiguiendo el diablo en persona se acercó a La Bestia para decirle algo.

			—Sargento, sargento ….

			—No grite Miller. No tengo problemas de sordera. ¿Qué demonios le pasa?.

			—Un telegrama para usted mi sargento.

			—Bien. Encañona al prisionero mientras yo leo el telegrama.

			—Pero mi sargento…

			—¿Y ahora que te demonios te pasa Miller?. ¿Te has manchado los calzoncillos o se te ha olvidado ponértelos cuando salías de la cama tras hacer manitas con el soldado Malcoloy?.

			—No mi sargento. Ni una cosa ni otra. Es que simplemente dicen de este prisionero que es alguien muy peligroso.

			—Idiota. Claro que es peligroso.

			 ¿Por qué crees que está aquí?. Además no creo que tú seas una de esas personas que tienen miedo de alguien que está encadenado, porque si es así Miller te puedo asegurar que aunque no hayas estado antes a mis ordenes como no cumplas con el cometido que te acabo de dar, vas a estar limpiando la mierda de todo el presidio hasta que te salgan canas. ¿De acuerdo?.

			—Si mi sargento. Lo que usted diga mi sargento.

			—Deja de decirme mi sargento y calla la boca. Haz lo que te he dicho antes si no quieres limpiar las letrinas.

			Cuando el soldado Miller se puso al lado de Razeck este empezó a sonreír de una manera burlona lo que le pareció bastante extraño a aquel pobre uniformado, porque lo último que pudo apreciar antes de darse cuenta de lo que se le venía encima fue la bota del prisionero propinándole una tremenda patada en la cara que literalmente le rompió la nariz en dos y que le hizo caer de espaldas al suelo como un fardo vacío.

			La Bestia no pudo reaccionar como quiso ante la escena que había visionado tras oír el grito de dolor del soldado Miller porque solamente pudo sentir el tremendo cabezazo que Razeck le dio y que le hizo sentir como todos sus dientes delanteros se salían de su sitio como si estos fueran unos blandos elementos de marfil inservible.

			Acto seguido sintió como Razeck le rodeaba su grueso cuello con las cadenas de sus grilletes aplicando toda su furia contenida desde que había salido de la celda. Cuando ya pensaba La Bestia que iba a despedirse de este pacífico mundo tuvo la suerte de que un milagro inesperado hiciera acto de presencia en forma de ayuda humana que le permitió salir momentáneamente de aquel angustioso trance personal.

			Porque con lo que no contaba Razeck es que en ese momento el cañón de un Colt le apuntara a la cabeza mientras la persona que lo sostenía le decía:

			—Déjalo chico. No vale la pena que te mate por alguien que no lo vale.

			Ante esa inesperada tesitura Razeck hizo caso al desconocido que acto seguido se presentó de una manera claramente escueta.

			—Me llamo Lápida. Y creo que dentro de unos momentos vas a tener que usar la pala que tienes a tu derecha.

			Y aquel comentario llegó a los oídos de Razeck por el absurdo intento que quiso realizar La Bestia de dispararle por la espalda. Razeck tuvo el tiempo suficiente para ver el reflejo a través de la ventana del despacho del coronel de como aquel sujeto estaba iniciando el acto de apuntarle y cogió la pala como le había indicado aquel sujeto que se había presentado como Lápida.

			Razeck se giró con fuerza con ese instrumento entre sus manos rompiendo el cuello de aquel cabrón que nunca como mínimo debió de haberle hablado mal.

			—Ahora si no es mucha molestia puedes dejar esa pala en su sitio y puedes pasar conmigo al despacho del coronel para que podamos hablar del asunto que realmente nos interesa a ambos.

			Razeck tiró la pala al suelo y cuando estaba dentro del despacho del coronel observaba su entorno como buscando algo que le ayudara a poder salir de allí. Pero aquel curioso personaje le quitó rápidamente aquella idea de la cabeza.

			—Si estás buscando la forma de salir de aquí te puedo decir que lo que estás pensando en este momento otros ya lo han pensado antes que tú.

			Y te puedo asegurar que ahora no es el momento más adecuado.

			—¿Y como puede saber usted lo que yo estoy pensando ahora?.

			—Por dos cosas.

			Primero porque lo que acabas de hacer ahí fuera ya te ha asegurado la pena de muerte. ¿Por qué crees que te dije que cogieras la pala?. Y segundo porque después de … ¿Cuántos años llevas encerrado aquí?.

			—¿Es una pregunta o una broma de mal gusto?.

			Creo que la respuesta a esa pregunta la debe de tener en alguna parte de ese abultado informe que debe de llevar mi nombre.

			—Tienes razón. Te pido disculpa por mi torpeza.

			Mientras Lápida que parecía ser una figura salida de la nada leía el supuesto informe sobre su persona Razecl le preguntó:

			—¿Qué estoy haciendo aquí?.

			—¿Te refieres al despacho o a la prisión?

			—A ambas cosas.

			—Pues en respuesta a esa pregunta te tengo que decir que tu hoja de servicios en impresionante.

			Sobre todo para una persona de apenas debe de tener unos treinta o treinta y un años. Has estado en el ejército. Has sido explorador y defensor de la ley. Has sido cazador de hombres y cowboy…

			—Si. He sido todo eso y muchas cosas más. Es que he aceptado el trabajo que otros con mayor rango personal no que querían hacer.

			—En el ejército estuviste en caballería.

			—Si me va a preguntar porque estuve ahí mi respuesta es que me gusta más los caballos que las personas.

			—Gracias por la aclaración. Antes de entrar en esta prisión trabajaste para los ganaderos en su contencioso con los inmigrantes.

			 Llevaste a cabo trabajos de eliminación de personas, sabotaje, destrucción de propiedades … Se ve que no perdiste el tiempo. Y además lo ganabas muy bien. ¿Qué cambió?.

			—Algo por el camino por culpa de una decisión personal que me trajo aquí.

			Pero se lo vuelvo a preguntar por segunda vez. ¿Qué demonios estoy haciendo aquí?.

			—Está aquí porque le voy a ofrecer la manera de poder salir de aquí y de paso hacer un servicio por su país.

			—Yo no tengo país.

			—Puede que sea verdad.

			 Ha perdido todo aquellos que le podía importar como un hogar o una familia. Pero que prefiere. ¿Quiere quedarse aquí de por vida por no haber cumplido con su trabajo y por el cual se le pagaba muy bien?.

			 ¿O prefiere hacer buen uso de sus habilidades para poder vivir en libertad?.

			—¿Y esa opción es por algún motivo especial?.

			—Mira.

			 Te voy a hablar como si te conociera de toda la vida. Durante los últimos cuatro años que has pasado aquí encerrado el país a través de los miembros del nuevo gobierno han establecido ampliar las fronteras para dar paso, a una nueva etapa de colonización pero bajo el punto de vista político, social y económico.

			 Ellos quieren que haya una verdadera iniciativa para que la expansión de las nuevas oportunidades no sean cantos de sirenas ahogada en sangre por culpa de elementos, como los ganaderos que te pagaron para acabar con la incesante y prolongada migración de todos nosotros como un país único y indivisible.

			—Bonitas palabras. Siga que me estoy emocionando.

			—Veo que tienes un sentido del humor que raya el cinismo.

			Pero la industria, las nuevas comunicaciones y la agricultura así como otros elementos tienen que ir de la mano para que podamos sentir que la explotación de los recursos humanos tengan una verdadera validez.

			 Para ello tenemos que quitar de raíz todos aquellos elementos salvajes y virulentos que trabajando para otros quieren establecer una marca que nos puede hacer volver atrás y perder todo lo que hemos conseguido.

			—En pocas palabras quiere que elimine a aquellos para los cuales antes trabajaba. ¿Y si no acepto su propuesta?.

			—Seguirías en esta prisión por tiempo indefinido o como te dije antes puedes morir por culpa de lo que le has hecho al sargento.

			—Y si dedico aceptar, ¿que es lo que tengo que hacer para usted y los miembros del gobierno?.

			—Yo represento a un grupo especial que trabaja para el gobierno que se dedica a eliminar aquellos problemas representados en seres indeseable que pueden realizar acto dañinos contra el país.

			Recorrerías los lugares más salvajes o los sitios más sofisticados con escasa posibilidad de obtener ayuda dependiendo de ti mismo para lograr cumplir con tu nuevo trabajo.

			—Por lo que me está diciendo entonces sería de nuevo un…

			—Si. Volverías a ser un cazador de hombres.

			 Cobrarías la mitad de la recompensa por cada uno de lo sujetos que cojas vivos. Pero te advierto que el gobierno los prefiere muertos. Esto último te lo digo para ahorrar costes de traslado de mercancía humana deteriorada a presidio.

			Cuando notifiques a través de un telegrama de que has realizado tu trabajo yo al momento, te ingresaría tu dinero en una cuenta corriente puesta a tu nombre en el banco de la ciudad de Santa Agueda.

			—¿Solo tendría que aceptar sus órdenes?

			—Si. Yo seré tu único contacto con la verdad.

			Y si aceptas te advierto desde este mismo momento que no intentes nada contra mi persona por dos motivos. Uno: que no podrías nada contra mí.

			 Y dos : quedarías automáticamente fuera de la ley pasando a ser presa de otros como tú. Que dices. ¿Aceptas o no?

			En ese momento Razeck pudo haber dicho que no. Pero la necesidad de salir de aquel agujero le hizo decir al final lo contrario de lo que realmente deseaba.

			—Acepto su propuesta.

			—Excelente. No esperaba otra respuesta por tu parte.

			—¿Puedo elegir algo?

			—Si. Lo que quieras.

			—Quiero el caballo del sargento.

			El caballo de La Bestia era un equino muy alabado por todos porque era un mustang.

			De estos caballos se decía que eran los descendientes de los primeros que llegaron a este país y que cada uno poseía el alma de aquellos jinetes que habían cabalgado en esa etapa en donde las inmensa llanuras fueron testigo de su rapidísima expansión.

			Eran apreciados tanto por los nativos como por los pioneros porque eran caballos de gran resistencia, fortaleza y lealtad.

			Y este último apartado quedó reflejado cuando ambos personajes, jinete y caballo se conocieron estableciendo entre ellos dos la única conversación para establecer el principio y final de su futura relación profesional, humana y natural.

			—La silla de montar que te estoy colocando ahora ha sido el único regalo que me dejó mi difunto padre y que por suerte no me han quitado todavía. ¿Sabías que era considerado el mejor tahúr del río de San Miguel?. Se la ganó a un ranchero de la ciudad de San Antonio. Pero un mes después de habérmela regalado lo ahorcaron en un árbol porque lo cogieron haciendo trampas a otros jugadores, que al final resultaron ser mejores que él en el juego de las cartas trucadas.

			Si tú me respetas yo haré lo mismo contigo. Pero si tú me fallas yo también pagaré las consecuencias de tus actos y al final tendremos el mismo destino. ¿Has entendido mis palabras?

			El ligero movimiento de la cabeza de aquel caballo le indicó el sello de la unión de ambos.

			Fue en este momento cuando Lápida se le acercó para decirle una última cosa antes de que partiera para llevar a cabo su nuevo trabajo.

			—Aquí tienes cien dólares como adelanto de tu primer sueldo para que te compres ropa. No creo que sea adecuado que vayas por ahí vestido con esos harapos creyendo que eres un preso fugado y permita con ello que algún idiota te pegue un tiro y acabe con tu vida de una manera tonta.

			En cuanto a tus utensilios de trabajo a unos diez kilometros hacia el sur hay una ciudad conocida como Santa Margarita en donde te espera el mejor armero del país al que podan el Europeo.

			Él te dará todo lo que te haga falta para que lleves a cabo tu labor.

			Y una última cosa antes de que vayas.

			—¿Qué?

			—Procura no traicionarme.

			—Lo mismo le digo.

			Volviendo al presente a la estación de tren tras aquella conversación en la prisión de Santa Rosa ya habían pasado cuatro años. Durante este tiempo Razeck sentía que realmente no le gustaba su trabajo. Pero en aquel momento para alguien que arrastraba con un oscuro pasado no había nada mejor para poder sobrevivir dentro de los malos tiempos por los cuales estaba pasando el país.

			Lo curioso es que cuando iba a desmontar de su caballo una voz que le pareció conocida le hizo desistir de hacerlo.

			—Amigo. Si tienes la intención de desmontar de tu precioso mustang te aconsejo que lo hagas muy despacio. Y luego espero que te alejes de él.

			—¿Es usted el jefe de la estación?

			—Si. Lo soy.

			Y además soy el agente de la ley aparte de ser también juez de paz, alcalde y otros muchos cargos de esta maldita ciudad inacabada y alejada de la mano de Dios. Si es que este existe.

			—Pues tranquilo. No soy ningún delincuente. Solamente estoy aquí de paso porque tengo que esperar la llegada del tren de las tres y diez. En el llega mi trabajo.

			—Si hombre. Y yo soy el rey de la luna.

			—No se si usted es el rey de la luna o alguno de esos cargos que me ha nombrado.

			Pero le puedo asegurar que su voz me es familiar. ¿Participó en la guerra de los ganaderos?

			—Si. Participé en ella como otros muchos idiotas que se creyeron esas patrañas de que se defendíamos la igualdad y fraternidad que pregonaban los políticos de la capital.

			 Aquellos pobre inmigrantes no se merecían ese castigo. Pero el dinero es el dinero y este es un medio que es necesario si quieres subsistir.

			—Entonces deduzco por sus palabras que al final estuvo en el bando de los perdedores.

			—Puede que si. Puede que no. Al final solamente he conseguido como premio estar en este lugar de mala muerte.

			—¿Estuvo con los hombres de Sam Red?. Los que eran de Santa Fe.

			—Si. ¿Cómo lo sabe?. ¿Es un brujo o alguno de esos videntes que recorren las ferias engañando a los incautos lugareños?

			—No. Pero si usted es la persona que yo creo que es, seguro que le gusta el buen whisky y sobre todo las mujeres latinas de piel morena, piernas contorneadas y ojos profundos que le cuentan sus bonitas historias de amor para ir con ellas a la cama. ¿Me equivoco?.

			—No. Pero como ….

			—Venga Chester. Sal de esa mala imitación de casa que llamas estación de tren. Y de paso si no te importa deja de apuntarme con tu vieja escopeta de cañones recortados.

			 A la distancia en la que estás seguro que no me puedes dar de lleno.

			—Espera… eres …. No es posible…. La última vez que oír hablar de ti me dijeron que estabas encerrado en la prisión de Santa Rosa …..

			—Si. Eso era verdad. Y soy yo viejo idiota. Soy Razeck.

			—Que el diablo me lleve. Espera que ahora salgo.

			Cuando Chester salió a través de la desvencijada y gastada puerta que tenía su casa se acercó hacia su viejo amigo con cierta cautela por temor a que le sucediera algo raro e inesperado.

			Pero a medida que se acercaba hacia donde estaba ubicado su viejo amigo todas sus dudas, se fueron disipando al comprobar que era él sin duda alguna.

			—Viejo amigo. ¿Cómo estás?

			—Antes con temor por si se te escapaba algún estúpido disparo que proviniera de tu vieja escopeta. Pero ahora …

			—¿Y que te ha traído por aquí?

			Y cuando menos se lo esperaba Chester, Razeck le encañonó con su revólver apuntándole a su cabeza.

			—¿Qué demonios estás haciendo?. Soy yo. Soy Chester.

			—¿Por qué antes me estabas apuntando con tu vieja escopeta?

			—Porque no sabía quién eras.

			—Mentira. Según mi leontina te quedan cinco segundos para que me digas la verdad.

			—Espera. Espera. Este sitio es un lugar solitario y salvo los trenes que pasan por aquí cada dos o tres días para dejar el correo o algunas provisiones para los granjeros de la zona, aquí no viene nadie más …

			—Dos. Tres….

			—Bien. Está bien. Te diré la verdad si es lo que quieres oír. Hace dos días recibí un telegrama bastante extraño.

			—Cuatro….

			—Oye. ¿Qué demonios te pasa?. Te estoy diciendo la verdad.

			El telegrama decía que en dos días llegaría a la estación un jinete que supuestamente venía para esperar el tren de las tres y diez. Y que si acababa con él recibiría la bonita cantidad de diez mil dólares.

			—Cinco…

			—Mierda. Lo que te acabo de contar es verdad. Extraño pero verdad al cien por cien.

			—Tranquilo. Te creo. Y no te iba a disparar.

			Tras asegurar el percutor del gatillo de su revólver y guardarlo en su funda Razeck le preguntó.

			—¿Aún tienes el telegrama?

			A Chester todavía le temblaban las manos y el cuerpo entero como si estuviera pasando por un ataque de nervios. Pero la realidad era otra bien distinta.

			—¿ Porque sigues temblando si ya he guardado el revólver?. Te lo vuelvo a decir. No te tenían intención de dispararte.

			—No tiemblo por ti ni por mí. Tiemblo por lo que puede hacer Raquel.

			—Raquel. ¿Quién demonios es Raquel?

			—¿Ves ese lagarto que está a unos veinte metros a tu derecha sobre esa piedra grande?

			—Si. ¿Qué pasa con él?

			—Pues espera.

			 ¡Raquel!. Dispara sobre el almuerzo que está en esa piedra grande que está situada a la derecha de mi amigo. Si puedes o mejor dicho si quieres procura darle en la cabeza para que el pobre reptil no sufra.

			Un minuto y medio después sonó el seco ruido de un disparo. El lagarto que unos minutos antes estaba tranquilamente sobre aquella piedra tomando el sol y mirando a su alrededor como si la cosa no fuera con él, saltó con la cabeza perforada de lado a lado.

			Y cuando el pobre bicho que ya estaba muerto volaba por los aires debido al brutal impacto de la bala recibida e iba a caer contra el suelo, una segunda bala le volvió a dar de lleno.

			—Buena puntería.

			—Y que lo digas.

			Por aquí no abundan los lagartos y mucho menos conejos o liebres. Pero desde que ella está aquí nunca ha faltado uno de esos manjares en la mesa como deliciosos platos de estofado.

			—Pero antes ….

			Razeck se acercó a la montura de su caballo y sacó de su funda un winchester.

			—¿Qué pretendes hacer?.

			—Una prueba.

			Este winchester es especial porque como puedes apreciar un armero de la ciudad de Santa Margarita le hizo una reforma dotándole de una doble palanca que le permite tener una mayor autonomía de disparo y de paso obtener con ello un mayor alcance.

			Anteriormente podía realizar un disparo limpio a unos doscientos metros pero con esta mejora ahora tiene un alcance de unos cincuenta metros más.

			Además tiene un depósito tubular bajo el cañón de unos quince cartuchos.

			—Ya veo que es un bonito trasto. Y si tienes pensado hacer lo que estoy pensado será mejor que no lo hagas para evitar males mayores.

			—Tranquilo Chester. No tengo intención de disparar con ella. Pero será mejor que la avises.

			—¡Raquel!. ¡No respondas a sus disparos!.

			Razeck apuntó cuidadosamente hacia la casa.

			En concreto puso el punto de mira de su winchester sobre la parte alta de la casa en donde se había posado un cuervo negro.

			—Mira que es mala suerte. Con lo largo que es un año y cuando llegas tú aparece en mi casa un ave de mal augurio.

			Tras terminar de decir Chester esta frase , Razeck realizó en concreto cinco disparos contra la casa. El primer disparo alcanzó de lleno al cuervo.

			Pero, ¿por que había realizado los otros cuatro disparos?

			—¿Por qué has disparado cinco veces contra mi casa?.

			—Necesitabas un marco nuevo en la ventana por la cual antes ha disparado tu amiga. Y además no me gusta el lagarto estofado.

			 Prefiero comer un ave aunque esta sea de mal augurio.

			Chester se dio la vuelta para visionar como el viejo marco de la ventana caía al suelo.

			Razeck había disparado en concreto contra sus cuatro puntos cardinales alcanzando de lleno en donde anteriormente estaban ubicados los viejos y oxidados tornillos que la mantenían.

			—No está nada mal. Han sido cuatro buenos disparos.

			Aunque la verdad te tengo que decir viejo amigo que más tarde o más temprano tenía la intención de cambiar ese marco por otro nuevo. Gracias por ahorrarme el trabajo de tener que quitarlos.

			Ahora ya podemos entrar tranquilamente en mi casa después de esta magnífica demostración de tiro.

			Razeck rió con ganas la ocurrencia de su amigo.

			—Vamos.

			Una vez dentro de la casa Razeck pudo apreciar la peculiar belleza de aquella desconocida que respondía al nombre de Raquel. Para un hombre que hacía bastante meses que no veía a una mujer ella representaba lo más cercano a una representación de algunos de aquellos sueños que le acompañaron durante sus cuatros años de encarcelamiento en Santa Rosa.

			Cabello negro. Ojos marrones que mostraban una mirada penetrante. Piel morena gracias al sol. Y labios sensuales que supuestamente deberían saber como ser usados a la hora de besar a un hombre.

			—¿Es guapa verdad?. Se nota por tu mirada que hace tiempo que no ves a una mujer tan bella como ella.

			—¿Cómo la conociste?

			—Hace dos años cuando volvía de San Pedro de comprar provisiones la encontré acurrucada en la entrada de mi caso. Su estado era lamentable.

			 Tenía diversas heridas en el cuerpo si alguien hubiera usado con ella una especia de hoja afilada. Un estilete o un ….

			—¿Un bisturí?

			—Si. Un bisturí. La ropa que llevaba puesta estaba hecha jirones como si la hubieran atacado o forzado ferozmente.

			—¿Y realmente su nombre es Raquel o se lo has puesto tú por algún capricho personal?

			—No se si realmente se llama así.

			De las pocas palabras inteligible que decía durante sus pesadillas por culpa de la fiebre este nombre era lo único que decía con claridad. Y de paso era lo que yo mejor le entendía.

			—Pues dispara bien. Eso ha tenido que aprenderlo en algún sitio. ¿No habla?

			—Desde que se recuperó no ha vuelto ha decir ni una palabra.

			Es como si hubiera hecho voto de silencio. Pero te puedo asegurar que a través de su mirada te pueden indicar claramente lo que te quiere decir o no. En cuanto a que sabe disparar eso no se lo he enseñado yo.

			Creo que ya lo sabía hacer antes de que llegara a aquí y por lo tanto sabe como defenderse ante cualquier intento de agresión.

			—¿Cómo sabes eso?

			—¿Te has fijado en esta marca que tengo en el cuello?

			—Si.

			—Pues no me lo hice afeitándome.

			Un día cuando le quise ayudar a bañarse sacó de la nada un cuchillo y me lo puso en la garganta realizándome este pequeño corte como advertencia de que lo no debía volver a intentar.

			—¿No sería por otro motivo?

			—No.

			Aunque realmente no creas que no he tenido tentaciones. La carne es débil. Pero si lo hubiera intentado ahora mismo estaría muerto o hablando con voz aflautada. Y cambiando de tema. ¿Qué tipo de trabajo vienes a realizar en este lugar perdido de la mano de Dios?.

			—Vengo a esperar a los hermanos Mcalls que vienen en el tren de las tres y diez. Por mi leontina dentro de unos veinte minutos.

			—Pero ese tren no viene hoy, sino mañana.

			—¿Mañana?

			—Claro. Hoy no pasa ningún tren por aquí. Y de paso mira el telegrama que te comenté antes para que lo leas y puedas entender lo que sucedió entre nosotros dos cuando llegaste.

			En aquel momento Chester sacó del uno de los bolsillos de su viejo pantalón un trozo de papel totalmente arrugado que representaba el famoso telegrama. Y que decía ….

			—” Dentro de dos días pasará por su estación un jinete que es un viejo conocido suyo. Si quiere ganar mil dólares solamente tiene que matarlo y poner su cuerpo en uno de los vagones del tren de las tres y diez de la mañana. Su cuerpo será recogido por mis hombres de confianza, los hermanos Mcalls. Firmado el Inglés”.

			La lectura de aquel telegrama le demostraba a Razeck que algo había cambiado. El trabajo que supuestamente tenía que realizar en aquella vieja estación se le presentaba ahora más complicado porque resultaba que ya no era el cazador. Ahora era la presa.

			Durante ese lapsus mental le vino a la memoria otro telegrama que le había enviado Lápida una semana antes para saber cual era trabajo que le había llevado a San Justo.

			—”El día tres tienes que estar en la estación de San Justo para que esperes la llegada del tren de las tres y diez de la mañana. Dentro de ese tren llega el trabajo que tienes que realizar. Y cuando lo hayas terminado te vienes con ellos en el mismo bajándote en la estación de San Andrés en donde te estaré esperando en el saloom de los Tres Dedos para hablarte de tu siguiente trabajo. Por cierto. … elimina todo rastro que encuentres en la estación”.

			El seco ruido de un plato servido sobre la mesa por Raquel hizo volver a la realidad a Razeck.

			—Gracias.

			—Come Razeck antes de que se enfríe. Mañana te espera un día muy duro si quieres seguir vivo.

			—¿Nunca llegaste a sospechar de la veracidad del telegrama?.

			—Amigo mío.

			Mil dólares son mil dólares y como puedes apreciar aquí los lujos y los buenos contratos no abundan para que puedas salir de esta maldita miseria.

			Cuando no tienes que recoger ninguna saca de correos o otro tipo de mercancías lo único que me queda para matar el tiempo es arreglar o limpiar esas malditas locomotoras de vapor que llegan cada cierto tiempo.

			Es una máquina del infierno que te hace sentir pequeño cuando compruebas que esa caldera que funciona con madera o carbón hace sacar ese vapor en ebullición que te genera, una presión de angustia por ver que es lo único que te hace estar aquí un día tras otro.

			—Veo que las quieres con locura.

			—¿A esas malditas?.

			A veces pienso o sueño despierto que esos pistones que impulsan sus ruedas que deben ser cambiadas cada determinado tiempo, me van a sacar de aquí.

			 Pero cuando vuelvo a la realidad y suena su ruido característico que las hace alejarse de la estación sin estar yo dentro de algunos de sus vagones, la realidad vuelve para mostrarme que hubiera sido mejor morir por culpa de algunas de aquellas balas durante la guerra de los ganaderos.

			—Muy bonito. Te ha quedado muy bonito. ¿Pero porque no me disparaste?

			—No lo se. Y creo que mejor que no lo pienses. Por cierto, ¿estás bueno el estofado de lagarto?

			—Si. Pero ¿por que está tu comiendo arroz con frijoles?

			—Me gusta más que la carne. ¿Quieres que te de la receta?

			—¿Del estofado?

			—Claro.

			—Si te hace ilusión…

			—Pues mira.

			Le pones al caldero que has puesto al fuego una base de ajo, cebollas, zanahorias, hierbas aromáticas y por supuesto la carne del lagarto ya troceada. Lo hace todo a fuego lento y unos viente minutos más tarde le añades para darle más sabor si lo tienes a mano un chorrito de buen whisky o vino blanco de San Matías.

			 Lo dejas cocinar como una hora u hora y media y cuando termines tras dejarlo reposar, te lo sirves y a comer. Espero que no le hagas asco al conejo.

			Esto último se lo comentó Chester a Razeck cuando ya se había tragado con mala gana dos o tres trozos del supuesto estofado de lagarto con soberana repugnancia.

			—¿Esta carne del plato es conejo?

			—Claro. ¿En realidad pensabas que lo que tenías en el plato era el lagarto que Raquel había matado?. Jjejejeejj

			—Maldito cabrón.

			—No se si soy un cabrón porque nunca me he casado. Jjejeej.

			 Perdona por la broma pero es que son muy pocas la veces que aquí tenemos a invitados tan ilustres sentados en nuestra mesa, eje jeje. Ahora en serio. ¿Cuánto te paga el gobierno por las cabezas de los hermanos Mcalls?

			—Tres mil dólares.

			—¿En total?

			—No. Tres mil por cada uno de ellos. Vivos o preferiblemente muertos.

			—Madre mía. Los hermanos Mcalls son cuatro y si los cálculos no me fallan eso hace un total de unos doce mil dólares.

			—En realidad seis mil si alguno queda vivo. O siente mil quinientos si los mato a todos. Lápida se lleva una parte de los beneficios.

			—Por esa cantidad es mejor asociarse contigo que matarte por mil cochinos dólares.

			—¿Y porque no lo haces?

			—¿No lo dirás en serio?

			—Muy en serio. Te quedas con la mitad de lo que yo gane.

			Y de paso me podrías acompañar hasta la ciudad de San Andrés para saber hasta donde nos conduce el telegrama que te enviaron.

			—¿Y quieres que deje todo esto y a Raquel?

			—¿Quién ha dicho que dejes a Raquel?.

			Ella se vendría con nosotros. Además sería un lujo dejar aquí a alguien que hace dos cosas maravillosas: disparar como los ángeles y cocinar como los dioses. Y además como antes me dijiste aquí no hay nada ni nadie que te retenga.

			 ¿Qué me contestas?

			Chester se levantó para coger una botella de whisky que tenía ubicada en una pequeña mesa que estaba situada tras su espalda que en algunas ocasiones, la usaba como lugar de trabajo. Y tras servir dos buenos vasos, simplemente dijo….

			—Trato hecho.

			A la mañana siguiente cuando Razeck observaba como las manecillas de su leontina reflejaba las tres y diez el tren apareció con puntualidad continental ante su mirada.

			Mientras el tren avanzaba hacia su destino Chester le preguntó.

			—¿Nunca te has preguntado porque decidieron llamar a este lugar San Justo?.

			—¿Es necesario que ahora me cuentes eso?

			—Es para aflojar los nervios que tengo dentro del cuerpo. Hace mucho tiempo que no disparo contra alguien.

			—La verdad es que no me interesa. Pero como me lo vas a decir de una modo u otro…

			Las palabras de Chester salían de su boca de una manera tan atropellada que parecía que tenía el tiempo justo para contar la historia de una ciudad que nunca nació. Y la verdad es que Razeck no estaba teniendo en cuenta nada de lo que su amigo le estaba contando.

			En realidad solamente se estaba fijando en la llegada del caballo de hierro como era conocido por los indígenas que ya se había parado ante ellos y que tenía como nombre el número trece.

			Posiblemente vendría de la ciudad de Santa María de la cual se decía que todo aquel que entraba en ella se convertía en un santo pero que cuando quería salir lo hacía como un demonio.

			No era un tren cualquiera ya que simplemente estaba compuesto por una locomotora y dos vagones. El primero de los vagones era de pasajeros y el segundo era de mercancías en donde supuestamente irían los caballos de sus dueños.

			—¿Te ha interesado la historia que te acabo de contar?

			—Si. No ha estado nada mal. ¿Ya se te han quitado los nervios?

			—De momento si. Pero me queda otra cosa por decirte.

			—¿Qué?

			—Que los Mcalls ya no son cuatro. Ahora son siete y son legales porque trabajan como jueces de paz.

			—Gracias por la información.

			Cuando el tren paró observaron que había dos hombres dentro de la locomotora ocupando los puestos de maquinista y del que se encargaba de alimentar con carbón las entrañas de esa bestia de hierro.

			Había otros dos ubicados en el techo del vagón de pasajeros y un tercero en el techo del vagón de mercancías.

			Del primero de los vagones salieron de manera pausada como seguros del destino final de su trabajo, los famosos hermanos Mcalls que ahora ejercían como jueces de paz en aquellas ciudades o pueblos en donde eran solicitados aparentemente sus servicios para actuar con total impunidad en su propio beneficio.

			La aparición de los jueces de paz fue debido a que al término de la guerra civil la mayoría de los territorios se habían quedado huérfanos de una figura que hiciera respetar la ley y que persiguiera y castigara a los delincuentes.

			Pero durante los primeros años de paz el gobierno del país demostró una total incapacidad para controlar y organizar a estos elementos que pasaron con el paso del tiempo a ser personajes que hacían uso con demasiada frecuencia de la violencia para reprimir a todos aquellos que consideraban que podrían ser futuros delincuentes dispuestos a infligir la ley.

			Eran trabajadores del crimen amparados en su aparente legalidad para asentarse y controlar estas poblaciones que no tenían habitantes que fueran capaces de rebelarse contra ellos porque preferían en realidad ser honestos cobardes, ante el temor de despertar la furia o la sospecha de estos “honorables representantes de la ley“.

			Cada uno de estos jueces de paz tenían su propia forma de establecer las diversas sanciones con las cuales castigaban a los que se pasaban al otro lado del mal. Pero los hermanos Mcalls eran diferentes.

			Caleb Mcalls era un violador confeso de jovencitas. Consideraba que sobre ellas él ejercía su particular derecho de pernada. Cuando no podía hacer uso de las jóvenes las madres ocupaban su lugar por lo que intentar esconderlas en cualquier ciudad por las cuales él pasaba junto con sus hermanos para ejercer su autoridad era una total pérdida de tiempo.

			Y si algún padre o hermano o marido se le ocurría la estúpida idea de hacerle frente podía pagarlo muy caro como le ocurrió a aquel progenitor de la ciudad de Santa Lucía que le dijo a la cara que no su hija no perdería su virtud ante un loco como él.

			Al día siguiente Caleb Mcalls fue a su casa y lo sacó de allí por la fuerza a base de puñetazos y patadas por todo su cuerpo mientras su hija y su esposa gritaban ante lo que estaban viendo sin poder hacer nada.

			Luego cuando el pobre hombre estaba medio muerto por la paliza lo desnudó y lo ató a la silla de su caballo para arrastrarlo por una zona de cactus durante horas. Finalmente cuando el cuerpo o lo que quedaba del mismo ya no le interesaba para jugar más con el lo dejó bajo el sol para que los buitres se alimentaran con aquel pobre desgraciado mientras oía durante su agonía los gritos de su mujer y de su hija cuando eran violadas y asesinadas por su verdugo.

			Job Mcalls era el encargado de recaudar el dinero por el trabajo que realizaban él y sus hermanos. Y también cobraba por otros emolumentos que se inventaba si tenían la necesidad de obtener más dinero.

			Un día en la ciudad de San Mateo un pobre tendero le imploró que le diera más tiempo porque no podía pagar la cuota que Job Mcalls le exigía.

			Pero como pasó el tiempo establecido y el pago no llegó a sus manos a la mañana siguiente Job Mcalls colgó a toda la familia incluida a la hija más pequeña , una niña de apenas dos años y los dejó a la vista de toda la ciudad para que vieran lo que haría con aquellos que le volvieran a implorar tiempo para poder pagar sus deudad con él.

			Matías Mcalls disfrutaba con la tortura hasta el extremo que muchos comentaban que llegaba obtener mayor placer con el dolor que estar con una mujer.

			Se decía que tenía un odio patológico hacia las mujeres posiblemente porque amaba tanto a su madre que cuando la pilló haciendo el amor con otro hombre que no era su padre, la mató golpeándola con furia con una pequeña azada.

			Su gran hazaña personal dentro de sus actos de tortura fue la que realizó sobre la persona del alcalde de la ciudad de Santa Úrsula que simplemente una mañana de un miércoles del mes de Noviembre por cometer el fallo de insultar a su madre en una discusión absurda sobre caballos, hizo que este peculiar demonio fuera aquella misma noche a su casa para atarlo a una silla del salón y durante horas le fue arrancando uno por uno todos los dientes de su boca con una tenaza.

			Luego con un cuchillo bien afilado le fue poco a poco arrancando pequeñas tiras de piel de su cuerpo hasta que aquel pobre desgraciado murió tras sufrir largas horas de una profunda agonía tanto mental como física.

			Y tras finalizar se sentó tranquilamente frente a su víctima para ver como agonizaba lentamente.

			El más pequeño de los Mcalls llamado Ark era conocido como el hombre de la armónica ya que desde que era un niño nunca había dicho ni una sola palabra como si con ello, quisiera demostrar que estaba peleado contra el mundo. Sus hermanos le regalaron este instrumento para que pudiera expresarse y cuando lo hacía sonar todo aquel que lo escuchaba sentía que la muerte iba a aparecer en cualquier momento aunque no hubiera una causa justificada.

			En la iglesia de la ciudad de San Jerónimo de Todos Los Santos un domingo tras el término de la misa de diez él estaba montado en su caballo ante la puerta de la casa de Dios sin hacer nada relevante. Todo cambió cuando los feligreses fueron saliendo y alguien que todavía no se sabe quién debió de cometer la torpeza de mirarle mal.

			En aquel momento hizo sonar su armónica y todos los presentes aligeraron el paso porque sabían que cuando la música dejara de sonar alguien moriría.

			Así fue.

			Cuando la música dejó paso al silencio Ark sacó su revólver y disparó a sangre fría sobre seis personas al azar.

			Sin ningún motivo. Sin ninguna justificación. Sin ninguna razón.

			Cuando estos cuatro sujetos se pusieron frente a Razeck y Chester, Ark empezó a tocar su armónica indicando que había llegado el momento de que alguien tenía que morir.

			—Chester. Cuando este tipo deje de tocar su armónica te haces cargo de los dos que están ubicados en la locomotora.

			—¿Y que hago con ellos?. Simplemente son el maquinista y su ayudante.

			—¿Estás de broma?. Harás lo mismo que yo pretendo hacer con estos cuatro. Mátalos si no quieres que ellos te maten a ti.

			—Se ve que aprecias al ser humano.

			—En realidad me aprecio a mi mismo y a nadie más.

			—¿Y que pasa con los tipos que están sobre los dos vagones?

			—Raquel.

			—Espero que a ella no le tiemble el pulso.

			—Y que no asuste a los caballos que están dentro del vagón de mercancías. Representa dinero sobre cuatro patas.

			—Es verdad. Por ellos podemos obtener una buena cantidad de dinero si salimos vivos de San Andrés. Por cierto Razeck. ¿Eres rápido con el revólver?

			—Dentro de un momento lo comprobaremos.

			Esta última frase coincidió con el final de la música que provenía de la armónica de Ark Mcalls y al rato sonaron tres disparos que alcanzaron a los hombres ubicados sobre los techos de los vagones.

			El primero recibió un disparo en la cabeza. El segundo en el corazón. Y el tercero en uno de sus pulmones.

			Raquel había sido igual de efectiva contra estos desconocidos como lo había sido el día anterior, con el pobre lagarto. Ellos al morir mostraron en sus rostros la incredulidad de haber sido abatidos por un enemigo al que nunca conocerían.

			Los dos hombres ubicados en la locomotora se giraron contra Razeck y Chester para disparar sobre ellos dos. Pero este último fue más rápido que se giró e hizo buen uso de su escopeta de dos cañones recortados sobre el que tenía más cerca reventándole, su estómago con dos buenos cartuchos de perdigones.

			El otro verdugo de la locomotora cuando fue a disparar su winchester pudo comprobar con incredulidad que su arma se le había quedado encasquillada y esto lo dejó tan ofuscado a la hora de intentar arreglar el problema que no pudo ver, como Chester subía a la locomotora y estaba ahora situado en frente de él.

			El falso ayudante maquinista intentó hacer uso de su cuchillo. Pero no tuvo tiempo para ello ya que recibió un fuerte golpe de la culata de la escopeta de Chester. Cuando cayó al suelo pudo ver como el compañero de Razeck le apuntaba a su garganta con la punta de la pala para echar el carbón.

			Con un seco golpe la cabeza de aquel pobre desgraciado quedó separada de su tronco sin poder escuchar la cínica disculpa de su verdugo.

			—Lo siento.

			En ese momento Chester desde la locomotora pudo observar como espectador privilegiado el duelo entre Razeck y los hermanos Mcalls.

			Observó como su amigo ladeo ligeramente su cuerpo hacia la derecha para disparar solamente cuatro veces. Y luego del mismo modo en que había sacado su revólver, rápida y calmadamente volver a colocarlo en su funda.

			Los Mcalls no se creían lo que les había pasado en una fracción de segundo.

			Caleb se apretaba el pecho para evitar que siguiera saliendo sangre de su herida alojada en el pulmón izquierdo. Job había recibido un disparo limpio en la frente. Y Matías y Ark cayeron con sendos disparos en sus respectivos corazones.

			Los cuatro cayeron como pesados fardos humanos al suelo sin poder haber hecho uso de sus revólveres.

			Caleb era el único que de rodillas mantenía cierta compostura figurativa mientras Chester no salía de su asombro ante la escena que había visionado sus asombrados ojos.

			—Amigo. Sí que eres rápido.

			—Guarda los cuerpos en el vagón de pasajeros. Y que Raquel te ayude con los caballos.

			—¡Raquel!. Ayúdame con los caballos.

			Cuando Raquel se acercaba para ayudar a Chester con los caballos, Caleb al verla todavía tuvo fuerzas para decirle ….

			—Preciosa … cuando salga …… de….. Es…ta te buscaré para …. Hacerte una …. Visita.

			Raquel tras oír esas palabras fue tranquilamente hacia él y le hizo una señal para que abriera la boca.

			—No …. Sabía…. Que te ….

			Caleb Mcalls abrió la boca con una supuesta felicidad mortuoria. Y lo que descubrió demasiado tarde es que Raquel le puso en ella la boca de su rifle haciendo uso del mismo.

			—Pobre desgraciado. Se fue con la boca llena de plomo jejjee.

			—Chester. ¿Realmente sabes manejar este trasto?

			—Claro. Es como hacer el amor con las mujeres, aunque …..

			—¿Aunque que?

			—Que hace tiempo que no haga el amor con una mujer como es debido. ¿Al final a donde vamos?

			—A San Andrés. A ver que me dicen cierta persona sobre todo lo que ha pasado aquí.

		

	
		
			(*) LOS HECHOS DEL SEGUNDO CUADERNILLO: SAN ANDRÉS.

			San Andrés era una ciudad de clima cálido durante un periodo de ocho meses al año que la convertían en un lugar agradable para vivir.

			Destacaba del resto de las ciudades del país por sus famosos riachuelos conocidos como Riachuelo Grande, Medio y Pequeño que dividían San Andrés en tres pequeñas comunidades contando en cada una de ellas con pequeñas playas e islas, como la Del Sacrificio o la de La Dama Verde.

			Su principal medio de vida eran sus minerales como el mármol blanco labrado, la cal o la arcilla que le permitían obtener grandes beneficios tanto en el exterior como en el interior del país. Y para mantener su independecia entregaba en forma de impuestos la mitad de sus ganancias al gobierno central.

			Pero en realidad los grandes beneficios económicos de la ciudad provenían de sus reconocidas cantinas en donde se vendía y se bebía los diversos licores típicos conocidos todos ellos como el muertito por su alto grado de alcohol.

			Los licores de San Andrés se almacenaban en grandes barriles de madera por períodos que iban de dos meses a siete años. Durante un tiempo el licor iba adquiriendo un sabor más fluido que finalmente lo hacía diferenciar cuando el cliente elegía el que quería tomar.

			El licor añejo era almacenado durante un período de un año y por regla general nunca en barriles mayores de doscientos litros.

			El licor reposado era almacenado solo durante dos años y el más solicitado que era el licor blanco, tenía un período de almacenamiento de menos de dos meses porque su graduación de alcohol oscilaba entre 29 y 49 grados de alcohol.

			Dentro del licor blanco destacaba el que era conocido como el tres X porque la persona que llegaba a bebérselo puro añadía en el interior de su cuerpo la bonita cantidad de 60 grados de alcohol que lo convertía en una persona peligrosa ya fuera por las posibles locuras que pudiera cometer impulsado por la bebida o porque a alguien, se le ocurriera encender una cerilla estando al lado suyo para poder fumarse un habano y este decidiera justo en ese preciso instante eructar.

			 Y otros hechos famosos relacionados con el licor blanco el que más destacaba entre todos ellos era que por lo visto podía incluso curar a un caballo si esta caía enfermo tomándolo el equino de manera continuada restableciendo con ello tanto su salud como su felicidad.

			Las cantinas de San Andrés estaban amuebladas con largas barras de caoba con caños en donde poder acomodar los pies. Y destacaban sus enormes espejos y escupideras de cobre en cada una de las cuatro esquinas.

			Cada una de ellas tenían sus propias normas de conductas en donde destacaba entre otras en que nunca se podía menospreciar una invitación aunque esta viniera de tu peor enemigo. O que no podía entrar con mujeres al menos que estas fueran bailarinas del lugar o prostitutas.

			Otro aspecto reseñable de las cantinas era que podían tener su sala de baile, su pequeño restaurante en donde se podía degustar la rica comida casera o una zona de juegos de azar en donde el cliente podía dejar sus cuartos jugando a las cartas o a los dados.

			Sus mosquitos eras famosos para todos aquellos que eran nuevos en la ciudad ya que eran los primeros en dar la bienvenida dejando en sus cuerpos como recuerdo, dolorosos y picantes salpullidos.

			La mayoría de sus habitantes era católicos y la manera en que fue creada la ciudad tenía como base la sangre vertida al otro lado de la frontera por todos aquellos que luchaban en una cruenta guerra, en la que defendían su libertad personal y nacional que al final les producía más pesar que orgullo por se partícipe en ella.

			—Bonita Ciudad. Y bonitas mujeres.

			Esta fue la primera de las perlas que soltó en forma de frase Chester al entrar en la ciudad de San Andrés. En ese momento él se olvidaba que las mujeres de esta ciudad eran consideradas como un patrimonio unipersonal tanto para sus padres como para sus hermanos. Y sobre todo para sus maridos.

			Por ello Razeck le recordó ciertos aspectos fundamentales para que lo tuviera en cuenta por el bien de los tres.

			—Por tu bien y por el de Raquel y el mío procura guardar tu arma entre tus pantalones para evitar futuros líos de faldas.

			—Pero si solamente he hecho un comentario inocente sobre las mujeres de esta ciudad.

			—¿Sabes quién gobierna esta ciudad como alcalde?

			—Si. Don Andrés Pérez de Orozco. Alias el Corta Manos.

			—¿Y sabes porque lo llaman así?

			—Si.

			Era coronel de los juaristas o como a él le gustaba definirse, los Hijos de la Patria en la guerra contra los franceses.

			Entre los franceses era conocida su enorme brutalidad contra los prisioneros de guerra.

			Llegó incluso a llenar una veintena de cestas de mimbre al gobierno enemigo llenas de manos y pies amputados para demostrarles de lo que era capaz de hacer con aquellos que caían en su poder.

			Luego cuando terminó la guerra primero el alto mando militar y luego el nuevo gobierno de su país se lo quitaron de en medio para evitar futuros problemas burocráticos o diplomáticos aprovechando el fallido intento de derrocamiento que él llevo a cabo contra los suyos.

			De este modo huyó con todos sus seguidores y los familiares de estos hacia nuestro país quedándose con esta ciudad aprovechando de que no había en aquellos momentos un gobierno estable que le pudiera echar por culpa de la guerra civil que estábamos padeciendo.

			Y finalmente cuando llegó a un acuerdo con el nuevo gobierno establecido tras el término del conflicto acató las nuevas leyes establecidas a cambio de poder él establecer las suyas propias en este lugar.

			Como vez me conozco su historia y las posibles consecuencias de mis actos.

			—Bien. Entonces ahora que hemos llegado al hotel quiero que cojas dos habitaciones contiguas que estén situadas en la última planta. Pero en realidad por seguridad solamente ocuparemos una.

			Mientras yo voy a ir al saloom De Los Tres Dedos para hablar con quien ya sabes….

			Cuando desmontaron Raquel empezó a hacer gestos con sus manos como si quisiera decirles algo en concreto.

			—¿Qué demonios está intentando decirnos?

			—Creo que quiere ir contigo a ese local.

			—¿Para que?

			—Para que sigas vivo. O porque no se fía de lo que yo pueda hacer con ellas a solas.

			—¿Y quién me quiere matar?.

			—Esa es una de las preguntas más tontas que me han hecho en mi vida.

			Y te puedo asegurar que me han hecho varias de ese estilo o peores.

			Supuestamente los que te quieren matar serán los mismos que me mandaron el telegrama para que lo llevara a cabo.

			Creo que ha eso hemos venido dejando a un lado para vender los caballos y cobrar el dinero de la recompensa por los hermanos Mcalls.

			Y como lamentablemente tuvimos que dejar el tren a unos quince kilómetros de aquí tampoco vamos a poder cobrar nada por el.

			¿Te parece bien todas y cada una de estas razones?. ¿O quiere que te de algunas más?

			—Tienes razón.

			De este modo tras la charla Chester se llevó los caballos hacia la cuadra que estaba ubicada justo al lado del hotel para dejarlos allí.

			Pero su lasciva mirada de vez en cuando se escapaba tras los voluptuosos cuerpos de aquellas bellas mujeres que por consideración o buena educación sonreían sus gracias o ocurrencias cuando ellas pasaban por su lado.

			Hasta que una de ellas que destacaba por sus grandes y rasgados ojos marrones le dijo.

			—¿Estás solo?

			—Ahora si preciosa. Pero el día es muy largo y lleno de futuras sorpresas.

			—Si te interesa te puedo decir que mi marido está fuera de la ciudad por motivos de negocios. Si quieres …

			—¿Es una invitación en toda regla?. Espero que si acepto no se sientan molestos él o otros miembros de tu familia.

			Te lo digo porque tengo entendido que las leyes aquí son bastante escrupulosas en todo lo que esté relacionado con las mujeres de esta ciudad.

			—Cariño. Ojos que no ven corazón que no siente.

			—O como dicen en mi tierra preciosa: sombrero ancho y largo guarda cuernos rasurados. Acompáñame preciosa.

			Y mientras Chester entraba con aquella bella señorita en una aventura peligrosa y desconocida Razeck y Raquel, se dirigían hacia el mismo territorio cuando entraron en el saloom de Los Tres Dedos.

			Una vez dentro Razeck vio que Lápida estaba situado al fondo en una mesa que le servía de parapeto ya que estaba sentado con la espalda pegada a la pared para evitar un supuesto disparo traicionero.

			También pudo comprobar que a ambos lados del local había cuatro tiradores, que tenían aspecto de ser servidores de la ley porque la única persona que podía sentir un peligro cercano por su vida en un lugar como este era su jefe.

			—Raquel, ¿has traído contigo tu winchester 

			Ella le realizó un gesto afirmativo con la cabeza y se levantó la parte inferior de su guardapolvo para que Razeck lo pudiera apreciar.

			—Perfecto. Pues entonces te pones en ese mesa de ahí al lado y al igual que él coloca tu espalda pegada contra la pared para evitar que alguien nos haga daño tanto a ti como a mí. ¿ De acuerdo?

			Y Raquel volvió a realizar por segunda vez un gesto de afirmación con la cabeza que unido a una sonrisa que apareció levemente en su rostro le hizo sentir a Razeck un sentimiento muy agradable que hacía mucho tiempo que no sentía ante una mujer.

			Al llegar a la mesa de Lápida, Razeck no se molestó en ser diplomático en el uso de las palabras para dirigirse hacia su persona.

			—¿Quién me quiere ver muerto?.

			—¿Qué tontería me estás preguntando?

			—Lee este telegrama.

			Tras terminar de leerlo Lápida empezó a sonreír. Este gesto a diferencia del que le había hecho antes Raquel no le agradó en absoluto.

			—¿Por qué sonríes?. Parece que te hace gracia lo que has leído.

			—No me hace gracia que te quieran matar. Es parte de tu profesión. Lo que en realidad me produce esta sonrisa es que los rumores que corren últimamente por la capital cobran cuerpo con lo que acabo de leer.

			—¿Qué tipos de rumores?

			—Al gobierno se le acusa de no haber dado ninguna importancia a las peticiones de algunos miembros del senado de ejercer una mayor autoridad sobre las capitales de los estado para evitar que estas sigan manteniendo la autonomía que obtuvieron al final de la guerra civil.

			Quieren abolir el reparto de identidades a todos los niveles que ven como poco definidos y comprometidos con los deseos del presidente y del país.

			Además dicen que detrás de algunos de los alcaldes y delegados del gobierno hay personajes relevantes que se quieren hacer con el control para establecer un principio de autarquía para obtener con ello un presidente que sea un títere al cual poder manejar desde la sombra.

			—¿Autarquía?. ¿Quieres decir que después de una guerra civil y otros hechos lamentables como la guerra de los ganaderos todavía hay personas en el gobierno que piensan que lo mejor para este país es aplicar una dictadura?

			—Así es. Y tu intento de asesinato demuestra que esta personas tienen elementos que realizan para ellos el mismo trabajo que tú haces para nosotros y que fueron captados para su causa.

			—¿Y porque no intentaron contactar conmigo?

			—Porque yo llegué antes. Además mostrabas la condición de no querer ser guiado ni controlado por nadie. Y sobre todo demuestras tener un alto sentido del deber y del compromiso.

			—Y también demuestro cargar con una culpa por algo que no pude evitar debido a estos códigos o preceptos que tan bien acabas de definir.

			—¿Lo dices por lo ocurrido en la ciudad de San Bernardo durante la guerra de los ganaderos?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Recuerda que leí tu informe. Pero lo que no dice de manera extra oficial es que pasó realmente ese día.

			—Es verdad.

			—¿Qué pasó realmente?

			—Eran los últimos años de la guerra o mejor dicho de la matanza que estábamos provocando entre los inmigrantes. Muchos de los ganaderos y terratenientes pensaban que su causa estaba perdida.

			En cambio otros pensaban todo lo contrario.

			Para estos últimos la palabra derrota no existía en su vocabulario. En cambio admitían que no había fondos para conseguir munición y víveres con los cuales mantener alta la moral de sus hombres.

			Y para obtenerlos había que seguir luchando. Por ello vieron las puertas de la victoria abiertas cuando el servicio de espionaje del gobierno les entregó una jugosa información relacionada con la ciudad de San Bernardo.

			Por lo visto la confederación de inmigrantes había depositado en el banco central de esta ciudad su último gran recurso financiero que se comentaba que eran unos cinco millones en lingotes de oro.

			Esta información fue comparada con otras que se habían obtenido a través de medios pocos sutiles de algunos inmigrantes que habían dicho que aparte de esos lingotes de oro, el banco esperaba otra remesa de igual cuantía que debía de llegar del Viejo Continente.

			Además también dijeron que el gobierno quería llegar a un acuerdo con ellos para poner fin a un hecho que consideraban lamentable y dañino para la futura imagen del país.

			Ante el conocimiento de estos dato la asociación de ganaderos dio la orden de atacar la ciudad de San Bernardo.

			A mi me dieron la orden de cortar todos los medios de comunicación en unos diez kilómetros a la redonda para evitar que la ciudad pudiera recibir cualquier tipo de ayuda y que luego me uniera al resto del grupo para participar en el ataque.

			Más de la mitad de los hombres no tenían caballos de refrescos porque lo habían perdido en anteriores enfrentamientos o porque se los habían comido para matar el hambre que asolaba a nuestras fuerzas en aquel crudo invierno del mes de Noviembre de hace ya diez años.

			Por ello dos semanas antes del ataque estuvimos atrapando y domando mustang que andaban libres por las praderas colindantes a San Benavente ajenos a lo que iban a visionar y participar muy lejos de su vida cotidiana.

			Cuando llegó el día cientos de hombres esperábamos ansiosos la orden del ataque y cuando esta llegó nos echamos sobre la ciudad como si fuéramos una plaga de langostas hambrientas. Nos extraño que encontráramos poca resistencia para lo que supuestamente tenían que defender y resguardar.

			Cuando poco a poco íbamos tomando cada uno de los puntos de defensa establecidos por los habitantes de la ciudad de San Bernardo fue circulando el rumor de que los lingotes de oro no estaban en el banco. Por lo visto todo había sido un montaje para distraer a los ganaderos de otros objetivos fundamentales.

			La persona que estaba al frente de nuestro ataque por lo visto era un europeo que se había alistado con nosotros para sentir una victoria que no había disfrutado durante la revolución que se estaba desarrollando al otro lado de la frontera y que fue el que dio la orden fatídica por la que todos los que participamos seremos de por vida recordados:

			“ Arrasar la ciudad y coger todo lo que podáis que tenga algún valor para vosotros porque esa será vuestra paga. Prioridad absoluta: no puede haber ningún tipo de prisioneros.”

			Las mujeres fueron humilladas. Ultrajadas. Violadas y finalmente asesinadas sin tener en cuenta su edad y condición social. Los hombres que no fueron fusilados por falta de balas fueron ahorcados o pasado a cuchillo. Y lo peor fue lo que le hicieron a los niños ya que estos fueron encerrados en la iglesia y quemados vivos.

			Yo intenté junto con algunos de mis hombres evitar esa locura cuando la artillería del ejército hizo acto de presencia con sus disparos. Me golpearon en la cabeza y antes de perder el conocimiento pude observar como uno de aquellos obuses volaba la iglesia con los niños dentro.

			Cuando me desperté lo hice en la prisión de Santa Rosa en donde me enteré por medio de otros compañeros de celda que la historia de los lingotes de oro había sido una gran mentira creada por el gobierno para motivar la participación del ejército y de los políticos que no estaban a favor de los intereses de los ganaderos y de los terratenientes. Estos actuaron tarde bajo los falsos conceptos de defender el honor mancillado de los inmigrantes y el uso de la justicia para resarcir las muertes de tantos inocentes.

			Todo mentira. Todo falsedad.

			—Pues ese hecho es algo que hay que intentar que no se vuelva a repetir.

			—¿Y como?

			—Ayudándome.

			Aquella voz había salido de una de las dos mesas que estaban situadas a la derecha de la de Razeck y Lápida amparadas en la oscuridad debido a que la luz del local no era muy intensa.

			—¿Quién es usted?

			—Él es Nashagi Nakayima. Y la joven que le acompaña es su hermana Rya. Ellos representan tu próximo y último trabajo tanta para ti como para nosotros.

			—Eso quiere decir que ….

			—Que terminaría tus obligaciones con el gobierno. Escúchale y podrás entender mucho mejor porque han intentado eliminarte en la estación de San Justo.

			—Pues puede comenzar cuando quiera.

			Ante la propuesta de Razeck, Nashagi Nakayima hizo uso de la palabra.

			—Como ha dicho el señor Lápida mi nombre en Nashagi Nakayima y el de mi hermana es Rya. Mi país estuvo muchos años sufriendo una guerra civil que parecía no tener fin.

			—Igual que nosotros.

			—Si. Igual que ustedes. Los shogun se enfrentaban entre ellos par obtener y controlar el poder. Y a través de su uso gobernar de manera directa el país.

			—¿Qué es eso del shogun?

			—Es un cargo que representa al jefe de una importante familia de guerreros como la mía, los Nakayima que somos conocidos como samuráis. ¿Puedo después de este paréntesis seguir con lo importante de esta conversación?

			—Disculpe. Puede seguir.

			—Cuando su país y el nuestro lograron controlar por medio de la paz las ansias de poder que lo asolaron a nivel interno durante años, nuestro emperador y su presidente llegaron a un acuerdo para firmar un tratado de buena voluntad y cooperación.

			Nuestro emperador quiso sellar este acuerdo con una muestra de amistad y respeto enviando por medio de su embajador, mi tío Shiza Nakayima una ayuda monetaria representada en dos cofres que contenían cada uno de ellos cinco millones en monedas de oro.

			Y como regalo personal una katana realizada por uno de nuestros mejores artesanos que ha pertenecido a la familia imperial durante cuatro generaciones.

			Pero cuando estos presentes viajaban en el tren de Santa Fe, el mismo fue atacado y todos sus ocupantes asesinados.

			Los cofres y la katana imperial fueron robados y estos hechos solamente lo sabemos de momento los aquí presentes y unos pocos miembros de nuestros respectivos gobiernos.

			Si los verdaderos enemigos de nuestro emperador y de su presidente se enteran de lo ocurrido el desastre sería solo el inicio de nuestras peores calamidades.

			—Disculpe de nuevo. ¿Quién le dice que los enemigos que usted nombra ya no están al tanto de los sucedido en el tren de Santa Fe?

			—Eso es lo que queremos averiguar. Y por eso su intento de asesinato es la demostración de que una o varia personas están detrás de todo esto.

			—¿Y eso que tiene que ver en realidad con mi intento de asesinato?

			—Pues que alguien de este país o del mío que ya tuviera conocimiento de lo sucedido intentó adelantarse a la hora de querer eliminarle porque le consideran la única persona que es capaz de recuperar los presentes que fueron robados del tren.

			—Eso no tiene sentido.

			—¿Por qué lo dice?

			—Suponiendo que ya alguien de esos enemigos de los cuales usted está hablando estuvieran detrás del robo y las muertes del tren de Santa Fe, ¿ porque no intentaron antes eliminarme si yo represento para ellos una verdadera amenaza?

			—Porque realmente lo que ellos pretenden en realidad es dar un golpe de efecto ante los suyos para demostrarles que son capaces de llevar a cabo lo que se propongan.

			—¿Este es el verdadero golpe de efecto?

			—No. En mi país el verdadero golpe de efecto sería entregar estos presentes a los enemigos de mi emperador.

			—¿Y en mi país?

			A esta pregunta de Razeck le puso respuesta Lápida.

			—Simplemente eliminando a nuestro presidente.

			—Pero eso provocaría que estallara de nuevo una guerra civil.

			—No.

			—¿Qué quieres decirme con eso Lápida?

			—Quiero decirte que ellos pondrían a un títere político en la silla del presidente que realizaría sus deseos personales controlando el poder desde la sombra.

			Se cumpliría lo que intentaron los ganaderos y los terratenientes por la fuerza pero ahora bajo el punto de vista político.

			Y es por ello que el tiempo apremia ya que tienes para ayudarlos a recuperar lo robado y de paso averiguar y eliminar a quién intenta asesinar a nuestro querido presidente tres semanas a partir de hoy.

			—¿Tres semanas?

			—Si. Tres semanas ya que por lo visto por lo poco que sabemos tienen intención de usar la fecha del doce de diciembre.

			—El aniversario del fin de la guerra de los ganaderos. Bien. Entonces podemos salir mañana a primera hora hacia San Felipe.

			—Perfecto. Entonces te espero a ti y a ellos en San Antonio con la información que hayas conseguido obtener en San Felipe.

			Quince minutos después de la salida de Lápida y los cuatro hombres que estaban allí en el saloom para protegerlo apareció de la nada Chester como si todos los demonios del infierno le persiguieran.

			—Salgamos de aquí. Los hombres del Corta manos me están persiguiendo.

			—¿Qué estás diciendo?

			Nashagi fue el que respondió la pregunta que Razeck había formulado a Chester.

			—Disculpen que les interrumpa pero creo que su amiga quiere decirnos algo con respecto a lo que está pasando ahora.

			Raquel estaba indicando que miraran por las ventanas del saloom.

			Cuando lo hicieron pudieron observar que la calle principal estaba siendo tomada por los hombres del Corta Manos para actuar en formación de ataque contra el local en donde ellos se encontraban en esos momentos.

			—¿Se puede saber que estupidez haz cometido para meternos en este lío?

			—Nada. Yo no he hecho nada malo. O a lo mejor si. Según como lo mires…

			—¿Me quieres decir que todos esos hombres que están armados y que vienen por la calle principal lo están haciendo por nada?

			—Bueno. Quizás haya cometido una pequeña falta. O una falta leve. Según como se vea …

			—¿Qué tipo de falta leve Chester?

			—Cuando fui al hotel me encontré en la calle con una bella señorita. Y claro una cosa llevó a la otra.

			Como me dijiste que no usara lo que tenía que usar en estos casos pues hice uso de otra manera que por lo visto a ella le gustó mucho más.

			—¿No serían las manos?

			—¿Cómo lo sabes?. Eres bueno para las adivinanzas. ¿Es que has hecho uso de ellas para estos prodigiosos menesteres?

			—Intuición o desesperación. Elegí simplemente la palabra que creí adecuada.

			¿Pero que demonios hiciste?

			—Pues resulta que ella me invitó a su casa para tomar un aguardiente.

			Cuando entramos fuimos directamente a su dormitorio y me enseño la cama como una clara invitación para usarla. Y te aseguro que no precisamente para dormir.

			Le pregunté si conocía el uso de onanismo porque me invité la excusa que por una promesa que le había hecho a mi difunta madre no podía hacer uso de lo que tenía entre mis pantalones. Como ves cumplí con lo que me pediste…

			—Si. Ya lo veo. Sigue con la historia.

			—Ella me dijo que no. Y me preguntó si era una práctica que podía servirle para saciar sus largas noches de vacío marital. Yo le dije que si. Y ella me volvió a preguntar si yo le podía enseñar.

			Entonces le conté la historia del personaje bíblico de Onán…

			—¿Qué historia es esa?

			—Onán era un personaje que obligado por la Ley del Celibato tuvo que tomar por esposa a Tamar que era la viuda de su hermano.

			 Con ella practicaba el coito interrumpido para evitar que ella pudiera tener hijos ya que estos serían asignados a su hermano muerto.

			De ese modo impedía que su padre repartiera la herencia.

			—¿Y eso que tiene que ver con la mujer que te llevó a su casa?

			—Espera que ahora viene lo mejor de la historia. Le dije que como médico…

			—¿Le dijiste que eras médico?

			—Bueno. Médico….Médico …..

			—Sigue.

			—Le dije que las mujeres pueden obtener por ellas mismas un mayor placer estimulando la zona del clítoris a través del uso de sus dedos o otros elementos que sean parecidos al pene del hombre.

			—Y seguramente te preguntó como hacerlo.

			—Primero le dí a conocer las clases teóricas.

			Le comenté que podía estimular su clítoris directamente lubricando sus dedos para estimular mejor el glande de dos maneras: introduciéndolos de vez en cuando en la vagina para extender la humedad del clítoris o mojando sus dedos con su propia saliva realizando la misma operación.

			—¿Y la clase práctica?

			—Pues le dije que podía hacerlo acostada en la cama o en la bañera. Y que era mejor realizarlo con las piernas abierta. O que si quería podía hacer uso de una almohada frotando con ella su vagina contra ….

			—Para un momento. ¿Pero realmente que sucedió?

			—Pues resulta que cuando me quise dar cuenta ella ya estaba tendida sobre la cama como Eva y se estaba acariciando suavemente sin prisa alguna como si tuviera todo el tiempo del mundo.

			Debías haberla visto. Usaba sus dedos frotando su … ya sabes …. Poco a poco aquello iba sobresaliendo cada vez un poco más …

			Te puedo asegurar que era mejor que alguna de las clases de anatomía que tuve de niño con la señorita Morrison en el colegio de mi ciudad fuera de las horas lectivas.

			Ella poco a poco fue aumentando la velocidad de sus dedos hasta llegar a un estado de total éxtasis.

			Y en ese momento me pidió que hiciera uso de algo que no fuera supuestamente a romper mi promesa maternal.

			Así que me acerque hacia donde estaba situada en la cama y tras chupar uno de mis dedos manteniédolo un rato en mi boca para darle mayor morbo al asunto se lo fui luego introduciendo con sumo cuidado en su vagina entrando fácilmente porque esta estaba muy mojada y…

			—Madre mía.

			—Eso mismo estaba pensado yo que estaba allí con una mujer después de tantos meses de abstinencia corporal.

			Le iba sacando y metiendo el dedo de una manera rítmica como si estuviera tocando las teclas de un piano y en ese preciso instante…

			—Vaya burradas que estás diciendo.

			—Puede. Pero te puedo asegurar que en aquellos momentos era la imagen que se me estaba viniendo a la mente ya que ella estaba disfrutando como una posesa con lo que le estaba haciendo.

			Luego de un buen rato de hace rlo mismo ella me sorprendió pidiéndome que se lo hiciera por su cu….

			—Bueno. Ya entendemos que fue lo que paso. ¿Pero que te interrumpió el acto?

			—El capullo de su marido. Toco la puerta del dormitorio porque oía los jadeos de su esposa y claro él no era el protagonista en aquel ….

			Bueno. Que la tiró y yo salí no se como por la ventana corriendo hasta aquí para poder avisarles.

			—Perfecto. Ahora nos has metido en un berenjenal del cual vamos a ver como podemos salir.

			¿Tienen ustedes caballos?

			—No. Vinimos en tren desde la ciudad de Santa Fe. Pero aquí tenemos nuestros equipajes.

			—Bien. Entonces…. Raquel ve con ella. ¿Cómo se llama su hermana?

			—Rya.

			—Bien. Ve con Rya hacia las cuadras y coges nuestros caballos y otros dos para nuestros nuevos compañeros de viaje.

			Y Chester no se quedó atrás para demostrar de que podía ayudar a mejorar el entuerto en que había metido a los demás miembros del grupo.

			—Por si hiciera falta en una de mis alforjas tengo dinamita.

			—¿Cómo has dicho?. ¿Tienes dinamita en una de tus alforjas ¿Para que demonios la has traído?

			—¿Por si ocurría algo como esto?

			—Mejor.

			 Lo que me acabas de decir me a ha dado una idea. Raquel cuando salgas de la cuadra coges la dinamita de Chester…. ¿tienen ustedes algún elemento que sirva para lanzar cartuchos de dinamita?.

			Y en ese momento Rya Nakayima comentó…

			—Creo que yo tengo la solución a ese problema. Mi hankyu puede ser el elemento adecuado para ese trabajo.

			La hermana de Nashagi saco de una bolsa el instrumento que en un principio no parecía tener una forma claramente definida pero cuando adecuadamente encajó las piezas de la nada apareció ante los ojos de todos los allí presentes un arco.

			—Señorita me gusta su forma de pensar y de actuar. Cuando las dos estén fuera de la cuadra tú Raquel irás atando los cartuchos de dinamita a las flechas teniendo la dos en cuenta, que si el cartucho de dinamita tiene mecha corta solamente tendrás cinco segundos para disparar y si la mecha es larga esos cinco segundos pasarán a ser diez o quince.

			Así que cuando disparen procuren elegir bien el blanco. ¿De acuerdo?

			Y las dos respondieron que….

			—De acuerdo.

			—Bien. Suban a la planta de arriba del local y se dirigen a la habitación que situada al fondo a la izquierda. Es la que está más cerca para llegar por detrás hacia la cuadra.

			Allí han instalado una escalera de madera como salida …..

			Ante aquellas palabras Chester no pudo callar.

			—De amantes o marido con los cuernos muy largos.

			—Calla Chester. Ahora no es el momento adecuado para oír tus gracias.

			—Bien. ¿Pero como sabes que por esa habitación se puede salir por la parte de atrás?

			—He estado antes aquí y la he tenido que usar más de una vez por distintos motivos. Y ahora no tenemos tiempo para poder explicar todas y cada una de las preguntas que me vayas a hacer.

			Una última cosa antes de que suban…. Si tienen que matar a alguien no lo piensen dos veces.

			Tras escuchar esta última frase ambas subieron hacia la planta superior de la cantina en donde estaban situada las habitaciones de las prostitutas que representaba para los clientes un pequeño paraíso en donde estas señoritas hacían felices a los “machos” de la ciudad.

			Pero cuando ellas llegaron pudieron comprobar más tarde que los hombres del Corta Manos también estaban allí y ahora se les presentaba la cuestión imperiosa de matar para poder sobrevivir y con ello lograr salir vivas para poder ayudar a los que se habían quedado abajo.

			Pudieron apreciar que el pasillo de la planta superior del saloom era pequeño y estrecho.

			Raquel le hizo una señal a Rya con la mano indicándole que fuera con cuidado porque posiblemente ella presentía que algo fuera de lo común estaría ubicado en alguna, de las cuatro habitaciones que eran usadas por las prostitutas que simplemente guardaban en su interior una vieja cama con un colchón lleno de socavones, una vieja mesa acompañada de una palangana aún más vieja y una maltrecha y silenciosa silla de madera que simplemente servía como perchero de las chaquetas que allí dejaban los clientes.

			Las dos caminaban con cautela pegadas a la pared preparadas para actuar.

			Raquel fue la primera que tuvo que hacer uso de sus habilidades ya que de la tercera puerta situada a su derecha salieron por sorpresa dos hombres del Corta Manos.

			Sin tiempo para pensar de cómo estos habían podido llegar hasta allí se giró hacia ellos apoyando la culata de su Wicnhester contra su cuerpo para asegurar mejor sus disparos. Hizo fuego dejando a ambos enemigos inertes en el suelo con sus rostros desencajados por haber comprobado que la persona que los había matado era una mujer.

			De la cuarta puerta situada al lado izquierdo por donde caminaba Rya Nakayami salieron otros tres hombres del Corta Manos que sonrieron al comprobar que su víctima era una mujer aparentemente indefensa.

			Pero ella con una rapidez inusitada según el último pensamiento que debió de correr por las mentes de estos tres sujetos, sacó de la nada un shoto o espada pequeña contándoles la garganta a los dos que tenía más cerca y al tercero cuando este le estaba apuntando con su revólver solamente tuvo tiempo de poder ver como su mano volaba por los aires desprendida de su cuerpo por culpa del limpio y preciso corte que esta frágil mujer le había infligido.

			El dolor que padecía el pobre diablo era tan grande que Raquel como último acto piadoso le puso fin a su vida con un tiro de gracia sobre su frente.

			Tras este breve e intenso momento ambas llegaron a la habitación que Razeck le había indicado y fue esta vez Rya Nakayami la que le indicó a Raquel con una señal que no abriera la puerta.

			Ante el asombro de Raquel, Rya Nakayami pegó el oído a la puerta de entrada de la habitación.

			—Creo que hay alguien detrás de la puerta.

			Raquel la miraba con incredulidad porque no podía comprender como ella podía tener la plena seguridad de que fuera cierto lo que acababa de decir.

			—Tranquila. No estoy loca. Cuando tú abras la puerta te tiras al suelo y yo hago el resto. Y no me mires así. Te puedo asegurar que no he escuchado nada y eso es lo que más me intranquiliza.

			Raquel hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras sonreía el curioso acto de su compañera que realmente no había entendido para que lo había hecho. Pero si al final funcionaba aparte de su vida ¿que podía perder?.

			Tras abrirla rápidamente se tiró al suelo.

			Y era cierto que había alguien detrás de la puerta ya que un hombre del Corta Manos estaba sentado en frente esperando con su winchester preparado para actuar.

			Pero lo que él no esperaba era ver como la hoja metálica de un tanto se le incrustaba en su frente.

			Las dos entraron en la habitación y se dirigieron hacia la ventana situada a la espalda del nuevo cadáver. Cuando estaban iniciando la bajada por las escaleras de madera de la nada le salieron otros tres hombres del Corta Manos.

			Los dos primeros cayeron abatidos por las últimas balas que le quedaban al winchester de Raquel y el tercero cuando le iba a atacar con un machete vio como ella se agachaba al mismo tiempo en que Rya Nakayima aprovechaba el traspié de este para cortarle la garganta dejando su laringe al aire.

			Mientras esto ocurría en la planta baja del saloom la situación se presentaba delicadamente incómoda para Razeck, Nagashi Nakayima y el culpable de todo, Chester.

			Y las frases o palabras de este último no mejoraban para nada el caldeado ambiente.

			—Mira que todo este jaleo se ha formado porque simplemente quise hacer feliz a una bella mujer desamparada.

			—Pues espero que por tu culpa no toquen a degüello porque entonces ya estaremos sentenciados.

			A Nagashi Nakayima le llamó la atención el uso o significado de la palabra degüello y es por ello que preguntó ….

			—¿Qué es eso de degüello?

			—No se que costumbres pueden haber en su país. Pero estos sujetos trajeron del suyo la sana costumbre de que cuando las personas que tienen sitiadas no hacen lo que ellos les solicitan tocan una serenata con la cual te hacen sentir que tu momento ha llegado.

			Al final de esta frase una voz les gritó desde fuera.

			—Los de dentro. Soy el coronel Andrés Pérez Orozco. El alcalde de la ciudad de San Andrés. Les garantizo que no les pasará nada si nos entregan al hombre que ha entrado ahí dentro.

			—¿Y porque quieren a este hombre?. ¿Se le acusa de algo en concreto?

			—¿Con quién hablo?

			—Mi nombre es Razeck.

			Tras un silencioso y breve momento…..

			—Su fama le precede señor Razeck.

			—También la suya.

			—Gracias. Se que usted es un respetable cazador de hombres que trabaja para el gobierno. Si me entrega a ese hombre vivo o muerto….

			—¿Cuánto me pagaría por ello?

			A Chester no le hizo ninguna gracia oír esa frase.

			—Maldito cabrón. Sabía que eras capaz de vender hasta tu madre si esta tuviera precio por su cabeza.

			—Cállate. Le repito la pregunta. ¿Cuánto me pagaría por su cabeza?

			—Digamos que unos quinientos dólares.

			—Mejor unos mil dólares. ¿De que se le acusa?

			—Durante nuestra revolución ese hija de su santa madre si es que la conoció….

			Chester no dudó en responder a esa pregunta….

			—Yo sí la conocí pero creo que la suya le dejó en un orfanato por …

			—Calla Chester. No empeores más la situación con palabras necias. Siga general.

			—Pues como le estaba diciendo ese elemento nos engaño vendiéndonos armas defectuosas, cajas de munición que estaban vacías, caballos que la mayoría de ellos estaban enfermos o sin domar …..

			—¿Eso es todo?

			—Si. Hay más cosas por la cual queremos colgarlo. Pero de momento es todo.

			—¿Todo esto no es por una mujer?

			—¿Mujer?. ¿Qué mujer?

			—Una que vive …. ¿Dónde vive esa mujer con la cual te has liado?

			—Saliendo del hotel en la segunda casa que está a la derecha. Está pintada en amarillo y tiene unas macetas de margaritas que adornan las ventanas de su fachada.

			—Esa es la casa de mi hijo. Y esa mujer es mi nuera. Pero eso no es un delito en esta ciudad. Mi hijo es un negado para los asuntos de cama y por eso la muy puta siempre está buscando líos con todos los nuevos visitantes que llegan a la ciudad.

			 La gran mayoría de los hombres del pueblo ya saben como se porta ella en la cama menos el desgraciado de mi hijo.

			—Eso es amor de padre. Si señor.

			—Calla Chester. Dentro de unos minutos le daré a conocer mi respuesta a su proposición coronel.

			La contestación de aquel veterano coronel fue tan corta como tajante.

			—De acuerdo.

			Razeck comprendió la carga de veneno que contenía aquellas palabras.

			—Preparaos.

			Esta última frase de Razeck no era una frase cualquiera porque al instante empezó a sonar la música de degüello.

			Y los hombres del Corta Manos nos respetaron los minutos de espera para recibir la respuesta de Razeck porque entraron en la cantina para llevar a cabo su trabajo al son de aquella musiquilla luctuosa.

			Claro está que estos no contaban que situado al fondo de la cantina estaría Razeck esperándoles con su winchester disparando contra los tres primeros que aparecieron por la ventana que estaba ubicada a la derecha de la entrada.

			Uno cayó dentro con un tiro en la frente.

			Otro vio como la bala entraba por su ojo derecho y el tercero quedó herido en su hombro izquierdo pero poco pudo hacer porque Nashagi Nakayima le cortó la cabeza antes de que pudiera pedir a Dios una oración por su alma.

			Los dos que intentaron entrar por la puerta principal fueron abatidos por los hira shunken que Nagashi Nakayima les lanzó sin posibilidad alguna de que estos pudiera responder ante semejante defensa.

			Por el lado en donde estaba ubicado Chester, la ventana de la izquierda dos fueron los pobres diablos que intentaron entrar por ella tras romperla.

			El primero no contaba con los dos cañones recortados de la escopeta de Chester que la ubicó por debajo de su garganta y al momento de apretar sus dos gatillos el siguiente acto de aquella escena fue la desaparición de su cabeza.

			El otro individuo que le acompañaba se quedó literalmente clavado en el marco de la ventana por culpa de otro hira shunken lanzado por Nagashi Nakayima.

			—Muy útiles esos chismes.

			—Gracias. Pero no son chismes.

			Raquel y Rya Nakayima llegaron a la cuadra y mientras estaban ensillando los caballos no se dieron cuenta de la presencia de uno de los hombres que el Corta Manos había dejado allí que intentó apuñalar por la espalda a Raquel que era la que estaba situada más cerca de él.

			No lo habían visto porque se había escondido entre las balas de heno y al final lamentablemente para él no pudo hacer nada contra ellas, porque solamente pudo sentir como Rya Nakayima le anudaba su cuello con una de las cuerdas que cogió de una de las sillas de montar con la cual le rompió literalmente la nuez en dos.

			Una vez ensillados los caballos Raquel sacó algunos cartuchos de dinamita de la alforja del caballo de Chester y los fue atando a una cuantas flechas con trozos que había cortado de la misma cuerda que antes había usado Rya Nakayima para matar al hombre del Corta Manos.

			Salieron cabalgando rumbo a la cantina y mientras lo hacían Raquel encendía las mechas de los cartuchos y se los entregaba a Rya Nakayima que disparaba las flechas en donde estos iban sujetos tanto hacia la izquierda como hacia la derecha volando algunas de las casas en donde estaban escondidos los hombres del Corta Manos.

			Estos ante aquella inesperada sorpresa salieron en busca de refugio y cuando ellas llegaron a la cantina esperaron la salida de Chester, Nahasgi Nakayima y Razeck que montaron en sus respectivos caballos para dirigirse hacia la salida de la ciudad.

			Pero se encontraron con la desagradable sorpresa que los hombres del Corta Manos habían montado una pequeña barricada para cerrarles el paso que voló por los aires por culpa de una de las flechas explosivas de Rya Nakayima.

			La mala suerte fue que debido a la explosión el caballo que montaba Nagashi Nakayima debido al susto tiró a este al suelo dejándolo momentáneamente desguarnecido .

			Pero Raquel que iba detrás de él lo recogió al mismo tiempo que uno de los pocos supervivientes de la barricada le iba a disparar. No tuvo tiempo para hacerlo porque Razeck le alcanzó de lleno en pleno corazón.

			—Gracias por salvarme la vida. Y gracias a usted por recogerme.

			—Ya habrá tiempo de darlas tanto a mi persona como a la de Raquel. Y sobre todo cuando haya un verdadero motivo para ello.

			Ahora pongamos rumbo a San Felipe cuanto antes.

			Y cuando llevaban como recorridos unos veinticinco metros Chester giró su montura para gritar….

			—¡Gracias por el caluroso recibimiento!.
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